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INTRODUCCIOll. 

Bl objeto dd preaeate trabajo, ad .. áa .. ur -
la coacluaióa de •is eatudloa ea la Facultad da Derecho da -
la Uni•ersldad Aató11011a de NéI!co, tiene la finalidad de 

tratar de clarificar en cierto llOdo la 01tuaa Repreaeat.idÓ• 
del Albacea aa laa Sacealoaea. 

Para e1 efecto de que la prHeate Teah temsa •• 
paaoraaa •Á• aaplio, se inicia. r"90atáadoaoa a loa poaiblea -
ar1-eaea de la Pi¡ura Juddlca dal Albaceaqo, eatadiando •.Ei 
•era•ente lo coacernienta en el Derecho a-no, paaaudo par -

al Derecllo Germi•ica , por el Derecho Prancéa J C011ClUJando -
coa al Derecho Bapallol, qaa tiene 1ran !afluencia e.a •-tro 

Pala d.,.ido a la doalnación ' Coloniaje Bapaftol. 

Daa ... éa de haber conaal tado •adoa aa torea qae -
bablan aobre el T ... a, se dedlllce que la figura Jllr{dlca del -

A1b&cea ·ao f11é conocida ea al Darecho Romano ' la •iD& QJTO 
aa ori1ea en el Dérecllllo Germánico, baJo el -bre da "Salllaar' 
qaa ara la peraona a qai9 e1 dlaponea te tra•i t!a u pa trill¡ 

aio al -eato da u faU.C.laiento, para que a A "" lo -
tr•ará al Heredero iaatitaido. 

Bl Albacft•O en el Derecbe Praséa taft raicea -

:..:¡:.¡¡ ; Ccimlnl.;••• •• iu ailaaüo a aa Derecho Co-• 'DJaiRri .. 
diÓ c- coaaecueacia el nac.laiento da 1• l'Jpra Jaddiea de! 
Albacea, q11e faé ana abra de las •Ás aobreHlieatea de 1111 ~ 

ca, d..-inada allll como Bjecmt.r Teata.entario ' faé d~bl.do -
al estableci•iento del Criatiani90, ' a efecto de dar campl! 
•lento a loa Le1ados Piadoaoa. 
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Bl ílerecho Español tuvo como ralees las roma­
nas y se originó la Figura del Alhocea co1110 en el Derecho 
Francés. al estahlecimiento del Cristianismo y para cumplir 
con los Legados "Pro Anima", que los Herederos no ejecuta-­

han con fldeliclad, ni con la clillgencia preten·1ida por el Te! 
taclor. 

As! tambien. se hace un estudio somero de lo Fi­
gura del Alhacea en nuestros Código Civiles de 1870, 1884 y 
t9aB, para hacer mención de su evolución en nuestro Pa!s, as{ 
como hace notar lo sobresaliente ;!e sus aportaciones Jurldicas. 

Para tener un conocimiento más amplio rle lo que 
es el Albaceazgo, he incluido dentro del pres en te trahajo CO.!! 
ceptos fun.!ai:t~ntales de la misma ficura, entre los que se en­
cuentran. su definición, su capacidad para desempeñar el car­
go, T~rmino ctc su gestión. sus funciones y faculta,tes, etc. -

y muy principalmente la naturaleza Jurfdica del Alhacea, e$tO 
a través del estudio de las diversas doctrinas que existe.o a 
este respecto y que son expuestas en forrnn por dcm;s t-r.illante 

por los ctivcr~os es'tudiosos del Derecho 1;ue se han consultarlo 

y que en su oportunirl~d se harnán mención, tratando en una fo~ 

ma modesta y respecto de mi punto de vista muy personal, en lo 
r¡ue se hace una consideración de cuales son los aciertos Ooc-­

trinarios y en lo ~ue no estoy rle acuerdo de sus exposiciones, 
tratando rlc lleaar a una conclusión, que en el avance del pre­
sente trahajo iré determinando. 

Como se expondrá ma~ adelante existen un sin­
número de Doctrin~s que exponen so~re la Naturale?.a Jurídica 
del A1h3cea y c;u<? tra.ta.n '"explicar 13 Difus! Represen•:ición 
o Mane'ª to que tiene el Albacea dentro de la Sucesión, pero -­
t3.n di fus.:i es esa representación o ~ianctLI to1 '1Ue no hay una t,!t 

sis que sea aceptada por la generalirlad, ya que hay autores -
~uc afirman ~u~ el Albaceazgo es una representación. unos del 
Testador otros de los Herederos; otros autores a'irman r¡ue es un 
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Mand:: to Sui Gcneris de Manda to Post Mortem. 

Existen autores ~ue consirteran al Albacea como 
Represen !ante <\e la Sucesión, otros de la Herencia y se 11e-­
gan a c\:\r 1C1s e t.!iOs de autores ~ue dicen que el Albacea tiene 
dohle representación, la del Testador y la de los Herederos; 
y aún más de r¡ue es un Maneta to sin representación; otros au t~ 
res consideran al Albacea como un Arhitro otros lo equiparan 
con la 'l\ltela, •s! ·amhién hay ~uicnes consideran que el Alb~ 
c:ea es un Cuasi Contrato, etc. 

Vista tal diversidad de Doctrinas y lo Difuso 
de su contenido, es por lo tanto que en la presente Tesis tr! 
taré rtP exponer mi punto de vista y adherir~c a una de las -­
Doctrinas expuestas, que en ci concepto es la que expresa que 
el Albacea es el Represen1ante General ele los Herederos y Le­
gatarios, sostenida principalmente por los Autores Ger~er, -­

Un~er y Sttobbe, tratando de explicar el porque de tal adhe-­
cióo y de apoynr lo dicho con mis propios razonamientos. 

No se pretende con esto crear nuevas teorias,­
sino de profun<\izar y explicar cual teorfa en mi concepto es 
la más via~le para aclarar la Difusa Representación del Alba­
cea. 

Dentro d~ este Tl!ma se analizan las doctrinas 
principales ~ue exponen ta naturole~a Jurfdica del Atbaceazgo 
para en !=-U momento anati?.ilrlas y d. Cfi?.:!:i de :l::n:if!".':trJ'!lll! -

Teor{a sostiene mejores fundamentos para explicar tal natur!. 

leza. 

En este mis~o trahajo se hará mención en su -­

oportunidad, el hecho de que la misma Legislación no es uni-­
for~e. en cuanto a quién representa el Albacea. 



CAPI'IULO PRillERO, 

ANTl!CEDEN'IF.S HIS'!ORICOSVCONCEPCION DEL ALBACEAZGO. 

A.- EN EL DER~.CHO ROllAl«J, 

Bn el Derecho Romano no existe un acuerdo Uni­
versal, respecto del origen del Albaceazgo, ya qae hay auto-­
rea que opinan que las bases de la concepción de dicha Insti­
tución, ae encuentran dentro del aisao Derecho Roaano y 
otros que el Albaceazgo proviene de ana ascendencia Germánica 
y Canónica y que no faé contemplada dentro del :>erecho R011ano 
A es te respecto expresa el autor Rafael de Pina "La Figura -
áel Alhacea tiene su origen en el Uerecho Germánico, siendo -
desconocida en el Derecho Romano, debiéndose su difusión en -
los Paises Romanizados al Derecho Canónico.* 

Se puede advertir que en el Derecho Romano no 
se reguló expresamente la Institución del Albacea, pero si se 
encuentran antecedentes de intentos para estudiar en la~ lns­
ti tuciones Romanas el origen de la ejecución de las volunta-­
des de los De Cujus, uniendo al Albaceazgo con las diaposici2 
nea Jur.ldicas que antigua~ente pudieron realizar, una función 
hasta cierto punto equivalente a dicha Institución. 

Bxisten a este respecto dos tesis sobresalien­
te• que explican los orígenes del Albaceaz!O en el Der~cho R,2 

•ano, la de Biondi T la de Roberti**, y n tal efecto se hacen 
notar las carac teds tic as principales de cada tesis: 

De la primera podemos decir, que los antiguos 
Tes tarnen tos Romanos ten.lan un caríe ter pÚh1 ico y r~l i~io!o, -

pero al adquirir el Testamento el carácter patrinonial deb! 

PINA RAFAEL DE: Derecho Civil Mexicano; Editorial Porrua; 
México, O.P •• ; 1987; pag. 382, 

** PUIG PERRIOL LUIS; El Albaceaz~o; Editorial Bosch; narce12 
na Espaila, 1967; pag. 22)' 23. 
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do a la falta de interés de 101 Roaanos para crear " Ex llo-­

vo", se recurrió a la " Mancipa tlo " (Acto pa tri•onlal por -
excelencia) para integrar el carácter pÚblico y relirioao al 
del acto de c011ercio. 

En sus inicios la Mancipatio con1istía en una 
trana•isión del patri•onio para el •oeento de au muerte, ya 
que la persona que sentía aproxi••rse su deceso y no habla -
Testado, bacía tran1•isión de sa patri•onio a una persona de 
sa confianza, al que le ped{a se encargara de ejecutar su Ó! 
tima voluntad y en este supuesto se ve que no ea propia•ente 
un Testamento, si no una en&jenación entre vivos, consecaen­
temen te las personas designadas en la Óltima voluntad, eran 
adquiriente• del " emptor ", antes que sucesores del difunto 
Esta figura llamada Mancipatio familia, diÓ origen al Te1ta­
mento " Per aes et libram ", cuyas consecuencias provienen -
de fonia directa de la voluntad del testador, que es ana 
innovación a la Mancipatio, que consistía que el patrimonio 
hereditario se encuentra bajo su custodia y 1010 con el fÍn 
de cu•plir con la Óltima voluntad del Mancipante y conse--­
cuentemente es dif[cil qae esta figura padiera dar origen d! 
rectamente a la Institución del Albaceazgo. 

En la segunda tesis se explica que el f ideic~ 
11iso y el "Modus " son los preceden tes directos del ejeca tor 
testamentario, ya que el fideic011iso y el legado •odal, no -
eran otra cosa, el pri•ero no era un ejecutor de la voluntad 
del difunto, porque no tenía ningún provecho y el segundo se 
consideraba un ••ndato Post Mortem y depend!a anicamente de 
ta buena té y en un •011ento dado para hacer cumplir dichas -
disposiciones, serla el heredero el que pudiera hacer la re­
clamación correspondiente quién actuarla de un modo dado co­
mo Albacea, entonces, el fideicomiso y el legado modal no -­
cuentan con fuerza necesaria para ser antecedentes directos 
del Albaceazgo. 

De acuerdo a lo expresado, ea dif!cil encon--
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trar los origenes de la Institución del Albaceazgo en el de­
recho Romano, porque los dos funclamentos legales mencionados 
del fideicomiso y del legado modal, el heredero en un a011en­
to dado es el que reunirla las dos figuras, la del heredero 
y la del Albacea, y a es te respecto expresa el autor Luis MJ!. 
!loz: " El Albaceazgo no fué conocido en el Derecho Romano; -
lor. tratadistas Alemanes opinan que en la Institución del f.! 
duciario, se encuentran los antecedentes del Ejecutor Testa­
•entario en el Derecho Germano ";* Además en el Derecho 
Post Clásico existen infinidad de disposiciones para fines -
piadosos y no se contempla su ejecución por una Institución 
de Albaceazgo, ya que se trata de sOfDeter a los herederos o 
legatarios gravados con la disposición al control y vigilan­
cia de las Autoridades tanto religiosas como Civiles, quie-­
n~s en cualquier momento se encargahan del cumpliaiento de -
la ejecución de l• Últiaa voluntad del disponente, para fines 
piadosoa. 

A este respecto expresa el Profesor Leop,ol:do -
Aguil•r Carbajal: "Bl Albaceazgo, por excepción no es de -­
origen Roaano; no se hace aención a es ta institución en el D!, 
recho priaitivo y empieza a delinearse en la época de Justini! 
no, pero sin llegar a precisarse. En camhio su desarrollo se -
encuentra en el Derecho Geraánico y en el Derecho Canónico, dJ!. 
rnnte la Bdad Media, Bn el Derecho Patrio, aparece reglaaenta­
da la institución hasta el Puero Juzgo. " **· 

"En resu•en, cabe pues concluir que en el Dere­
cho Romano no parece encontrarse ua precedente seguro del alb~ 
ceazgo porque en este ordenamiento Jurldico el heredero era el 
ejecutor na to de toda disposición." •** 

• 

** 

*** 

MU!IOZ LUIS¡ Derecho Civil Mexicano, Tomo II¡ Derechos Rea­
l~•· - Derecho Sucesorio; Ediciones Modelo; México, O.P.¡ -
paginas 49•: 1971. 
AGIJILAR CARRAJAL LEOPOLOO; Segundo curso de Derecho Civil; 
Bienea Derechos Reales y Sucesiones; Editorial Porrua, S.A. 
México, O.P.¡ 1967; 401 páginas. 
PUIG FERRIOL LUIS; ob. cit. pa~. 24. 



B.- BN BL Dlt'll!CHO Gl!Rl·WIICO. 

Los antecedentes Históricos del Albaceazgo en 
el Derecho Geraánico, provienen de una etapa muy antigua o -
primitiva, puesto que en ese entonces no se consideraba la -
~lti~a voluntad del autor de la Sucesión, ya que el patrimo­
nio tenfa vinculación directa con los lazos de sangre, o sea 
con el parentezco directo y aunque el autor o disponente no 
tuviere ninaún pariente que tuviere vinculación directa con 
él, éste no dispon!a libre~ente de su voluntad, ya que se -­
consideraba ésto coco un antasonismo a laa leyea naturales -
q~e en ese entonces re3ian ai·ncrecbo Germánico. Y seftala -
Planitz* " Que en este caso el causante pod!a buscarse un h~ 
redero o elegir un heredero con objeto de que realizara por 
él l,"\s ofrefü\as a los muertu.& ;· ~! .:;:..:= tr~~mit!a su caudal"*, 

siendo esto parecido a la "Adoptio in Hereditate", o sea el 
acto de una creación de un heredero, para esto se necesitaba 
el consentimiento de los Titulares de la Reversión, mediante 
una Asamblea Pública General, en la que se realizaba la ere.! 
ciÓn de la adopción o creación de un Heredero y consist!a en 
que el disponente entregaba una lanza al fiador, quién era -
un intermediario, el cuál se la of rec!a posteriormente al H!, 
redero elegido. 

Con el transcurso de lo·s años, cuando los Ge!, 

manos se convirtieron al Cristianismo, la Iglesia prohibió -
el culto a las ofrendas paganas a los muertos, por cooseeue!! 
cia, hubo oposici~u ;. !~ cr'!a.<:i~n de un Heredero, convirtil!!. 
dose el antiguo fiador o intermediario designado por la A.111!!, 

blea General, en un "Salmann" persona a quién el disponente 
le trasmit!a a i'itano fiel su patrimonio mediante la 11 Pestuca" 
para que éste a su vez lo entreg:ara al Heredero, ésto ante -

!a Asanblea PÚblica y en un plazo de un año, posterior al f~ 
llecimiento del disponente. 

* PUIG PERRIOL LUIS; ob.- cit. pag. 25. 
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As!Qisco la Iglesia Cristiana diÓ más inlepen­
dencia nl l\isponente p:ira la forinulación de su Última volun­

tad, estableciendo cuotas p>ra la salv;iciÓn de las almas, -­

que no necesarianente eran forzosas y sin el consentimiento 

Je los titulares del Derecho de Reversión (Herederos) y deb! 

do a este procedimiento se crearon lns donaciones por causa 
de muerte, la mayoría de las veces con la cocp1recencia y -­

aseaor!a de un Salmann, quién ten!a el cargo de hacer ejecu­
tar y velar por el cumplimiento de aquellas, asf tambi~n de­

bido a la oposición de la Iglesia para la creación de un He­

redero, evolucionaron los Testru~entos, en los cuales el dis­
ponente sin coacción alguna expresab• la cuota que deber!a. -
asignarse ''Pro ánima", y dejando a un lnCo l:ls formalidades 

contractuales, siendo el Salmann el encargado de entren:ar a 

la Iglesia la cuota pru alma designa.da. por el disponente. 

A este respecto, Calixto Valverde y Valverde 

en su obra Tratado de Derecho Civil Español, expresa: "La m,! 

yar parte de los escritores piensan que (El Albaceazgo) ea -

una Institución de origen Germánico que tiene su antecedente 
en lt•s -Salntan;i- Institución Común con derecho franco Longo­

Bardo, que más tarde se transformó en la de Ejecutores, que 
reciben la denoainaciÓn en esta época. de erogatores y dispea 
sai.1ores".*; por lo tanto el Salmann viene siendo el antece-­
dente directo del Ejecutor Testamentario, a quién se le con­

fer!a la propiedad y posE 9 iÓn de los derechos de los bienes 

Accr\•o de la Sucesión, una vez fallecido el disponente y con 
c!sto dispon{a l.ibrer.iente de ellos cuu:.i<lei·ánJ.v.s~ .:croe H:::-::!~ 

ro " mano fiel y se encargaba de cubr.ir toJo lo relacionado -

con el entierro del disponente, a cubrir sus deudas y Lega-­
dos, distribuir el Caudal hereditario, además protegiendo a 
los hijos del Cisponente y haciéndose carr;o de su 'futela, é! 
to a.trajo la atención :le las Autoridades Civiles y !teligio--

* CALIXTO '/ALVEfülE Y VALVE!tDE; Tratado de Derecho Civil Es-­
pa.fiol; To:no V; Parte Especial; Derecho de ""'ucesiones "Mor­
Tis Causa"; Talleres Tipocráficos CUESTA; Segunda Edición, 
Valladolid, Espa.ia, Pa¡;. 3ól. 
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sas, y trataron de so11eter a dic··os .Bjecutores, vigilándolos 
en sus funciones y obligándolos a que formularan un inventa­
rio del Caudal Hereditario y la prestación de una seguri•..s, 
que en nuestros tiempos viene siendo la garant.t'a que tienen 
que otornar los Albaceas para ejercer su función. 

lil hecho de que el Salmann séa el antecedente 
del Albacea moderno, no es aceptado por diversos autores, y 
a este respecto expresa Caillecer: "Que si fuera preciso de­
cidirse entre los precedentes Romanos o Germánicos del Inst! 
tuto, es indudable que habr!a de darse preferencia a éstos -
Últimos, porque el intermedi~rio de la transmisión del Dere­
cho Germánico o Salmann y el Ejecutor Testamentario, tienen 
una configuración Jur!dica bastante seaejante, por más que -

sean bien distintos los fines que con una y otra Institución 
se persiguen.• 

HistÓricanente el Ejecutor Testl.13eotario nace 
en Alecania en el Siglo VIII y su misión es la de cumplir 
con las disposiciones piadosas expresadas por el Dis~onente 
y por otra parte el Salmann, es un intermediario entre el -­
disponente y el lle redero aceptado por los Ti t'1lares de la R!t 
versión, quién estaba fuera del c!rculo de los parientes más 
prÓxi~os del disponente. 

La constitución del Albaceazgo fué debido a -
la iDllensa influencia de ideas Geraánicaa aezcladas con los 
antecco!entes del Derecho Romano entre los que se contal'a el 
Pideic1111iso y .,y principalmente a la propa1aciÓn del Cri•-­
tianiamo y por eso <e dice que la institución del Albaceazgo 
Cué una creación de la Iglesia, que hizo suya la de cumplir 
con la Última voluntad del disponente y principalmente para 
que se cu~p1ieran en toda su extenciÓn los Legados piadoaoa 
con ta debida cUerida.~ y dili¡:encia. 

* PUIG PE.R~IOL LUIS; ob. Cit. pag. 26. 



c.- nN EL Dnnncno PRANCES 

El Der~cho Civil Prancés es una me~cla del De­
recho escrito y del Derecho Consuetudinario; ya que anterior­
aente a la vigencia del código Civil Prancés la antigua Pran­
cia se encontraba dividida en paises que seguian al Derecho -
Romano en cuanto a la Sucesión propiamente hablando y de acue_!'. 
do al sistema que estableció el Jurisconsulto Juatiniano; y -
en paises en los cu•les se reglan a través del Derecho Cooau! 
tudinario ( por la costumbre); con lo cual el Derecho SUceao­
rio se encontraba muy disperao y confuso en virtud, de que --

aucedia de una Ciudad a otra. 

Bn el Derecho Consuetudinario a pesar de lo -
anterior y debido a la influencia Germánica, es que tuvo ras­
gos coaunea, pero inaensamente modificados, en virtud del ~ 
d3liamo existente en esa época y as! también debido a la Ari~ 
tocracia Do:linate hasta antes de la proaulgnción del CÓdigo 
Civil Pranc~a. 

Consecuencia de lo expresado es que el CÓdigo 
Civil Prancés se encuentra integrado por raices Roaanaa, Ger­
aánicas, adl!llás del Derecho Consuetudinario de loa Franceses, 
!o eui:.t f!n "" •omento fué una de las obras más awanzada.s de -
su tieapo en cuanto al Derecho de Sucesiones, practicamente -
babl&ndo. 

Antiguamente los herederos Ab Intesta.to o los 
Legatarios Universales, eran quienes tenian la Saine Sine, 
consecuente~ente, eran los encargAdos Je llevar : c:ho l~s -­
disposiciones del Testador, pero como era muy visto que en lo. 
práctica los Herederos o Lega tarioa no ejecu tahan la Última -
voluntad del disponente en sua tét'Jlinos, o sencillamente le 
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restaban importancia y por lo tanto fué naci.endo la inquietud 
de designar a una persona de confian~a especialmente, para -­
que se encargara de ejecutar la Última voluntad del Testador, 
con mayor precisión y seguridad, naciendo os! la figura Jurí­
dica Consuetudinaria en el Derecho Francés del "Ejecutor Tes­
tamentario, y a este respecto manifie<ta el Tratadista l'othier: 
" Es muy frecuente 0 ue para asegurar moyor exactitud y dili-­
gcncia en la ejecución.de sus Últimas disposiciones nombran -
los Testadores personas a quienes se las confían y se llama -
Ejecutor Testamentario"*· De esto ultima11ente expresado, n!, 
ció el Artículo 1025 del CÓdi¡¡o Civil Prancés que dice: "El -
Testador puede nombrar uno o varios Ejecutares Testamentarios" 

El origen de los Ejecuto res Testamentarios, es 
atrihuible a que despues del establecimiento del Cristianismo 
en Prancia, ploriferaron los Legados piados<o en favor de 1• 
!¡!eaia del Domicilio del Testador, Legados Piadosos en favor 
de peregrinos, enfermos, Instituciones Eclesiastic•s, etc. y 
los herederos del Testador no cumplian extrictamente la ~nco­
•ienda al no hacer' el pago de tales Legados, con lo cual no -
se cumplia con el encargo y Última voluntad del Testador, si­
tuación por la cual los Testadores a modo de Mandato, le en-­
cargaban a persona de su confianza la ejecución de su Últina 
voluntad, ya que anteriormente su ejecución dependía unica~­
mente de la buene fé del heredero, lo cual exporádicamente -­
se ejecu taha en sus términos. 

Pué as!, que se creó la figura Consuetudiuarla 
del Ejecutor Testamentario, principalmente por la poca fidel! 
<hd d:: !::~ llarc.lerus para cu11plir con los l"gados phclosos -­
dispuestos por el t"stador, exp:esando a este respecto P. La!!. 
rent: "En nucs tras antiguas cos tu11hrea1 recibió gran exten-­
ción la ~J~cución testamentaria, al encargarse el mandatar1o 

* LAU!U!NT P.¡ Principios de Derecho Civil; To~o XIV; Segunda 
Edición, corregida por el Lic. Luis Lozano Cardoso¡ Editor 
J.B. Gutierrez; Pu"bla, México; 1914; 377. pag. 
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inati tu ido por el Testador que cuidará de ejecutar todu la• 
disposiciones tes ta•en tarias. Los ll jecu torea Tea ta•en tarios 
son, pues una institución Consuetudinaria"· * 

"Bn el antiguo derecho (FURGOLI!, Te•t, Cap. 10 
Hum. 51 y s.), se admit{a que lo que quedara sobrante en poder 
del Albacea, después de pai:ados los legados, le pertenec!a, -
era como ana dispensa presunta de rendir cueataa. " •• 

Bl Derecho Prancés considera cOllo Albacea ó 
Ejecutor Testa•entario, unicamente : los aO!lbrados por Testa-­
mento, porque ea su Legislación no es posible noebrarlo aás 
que en disposición Testa•entaria. 

"Baudry-Lacan tinerie que es "un •anda tario el~ 
gido por el difunto para asegurar la ejecución del testa•ento" 
siendo cOllÚn que los autores franceses consideren el albacea~ 
go como si fuera un ••ndato. Sin desentendernos de la dife-­
rencia que existe en cuanto a que en Derecho Francés sólo se 
encaetttra re1lamentado el albaceazgo tes ta11en tario'•. '**'* 

En la Legislación Prancesa la institución del -
Ejecutor Tll!s ta•ll!n tar lo ha evolucionado a traYés de las costa!. 
bres, teniendo antecedentes Romanos siendo recogida dicha in~ 
titación por el Código de HapoleÓn Prances. 

:,; ::l D::e~h'O P?"!!n~,;q ,.1 Bjecu tor Testa•en tario 

es un Mandatario, especialmente designado por el difunto en su 
testa•ento, o en un Acta separada de forma Testa•entaria, pa­
ra vigilar la observ.ncia de la• disposisiones Test••entarias 
y cumplirlas fiel•ente, situación que dejaban de hacer los he­
rederos y que por lo tanto fué necesaria la creación del Ejec~ 
tor Testa•entario. 

• •• 

*** 

LAURl!NT P.; ob. cit. pag. 3711 
PLANIOL MARCllLO Y JC'R~E RIPERT¡ T atado Práctico del Dere­
cho Civil Francés; Traducción del~Dr. Mario Diaz Cruz; T!! 
mo V• La Habana Cuba• pa~. 755 
FERNANnEZ AGUIRRE AR'rlJRO; Derecho de los Bienes y de las 
Sucesiones; Editorial Cajica, Puebla. México. pag. 617. 



0,- EN EL OERECllO l!SPA"OL. 

Para iniciar el estudio 1e la Pir.ura Jur!dica 
del .\1bacea en el Derecho Español, es necesario remitirnos a 

los or!genes del Derecho Catalán, y tratándose del Derecho -
Sucesorio, se tiene que tomar en cuenta el principio de que 
el heredero e• un Sucesor, situación por la cual tal princi­
pio se adscrihe al sistema caracter!stico del ordenamiento -
Romano con lo cual se denu~s~r su ascendencia net~mente Rom~ 
na, 

En consecuencia y debido a qu~ tns Qt"!.g~n~~ tl:­

la figura del Albacea no se encuentran en el Derecho Ronano,­
también el Derecho Catalán excluye la existencia de los Alba­
ceas y se tiene en este caso a los Herederos corno subror.ata-­
rios del Difunto, con todas sus obligaciones y derechos y 
quienes eran los más indicados para cumplir el encar~o Testa­
mentario; Además el Derecho Catalán tiene entre sus metas o -
principios la de preservar el Patrimonio de la Familia de ge­
neración en generación y no como en el Derecho Germánico en 
el que se trataba de la LiquidAción del Patriconio del dispo­
nente d~ ~cuerdo a sus disposiciones Testamentarias. 

El Derecho Catal~a r~r~ conservar esta idea de 
preservación del patrimonio del Testador, pon!a en sus manos -
una serie de claÚsulas de confian~a y sustituciones. para el -
efecto '1e que él eli~iera a la persona de su confianza, capaz 

de pr~servar el Pa trfoonio T·e se detoer!n tr,.mi tir de genera­
ción en gener~ciñn 1 f!Vi tanda al :t:Í:icimo l:l Sucesión fil tes tilda. 

n~hirlo ~ lo anterior=~nt~ ~A~~sto, es que la -
figura del Albacea no encajaba en el Oerecho Catalán que esta­
ba basado en la " Successio " ·~omana, por lo cual no alcanzó -
un p•pel preponderante en el Der,•cho Español. 
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Den tro del Derecho Catalán 1" ejecución rte las 
ultioos voluntades quedó c"oi unico y exclusiv,oento nl arhi­
trio y \•i¡:ilnncia <lo los particulares interesndos en la Suce­
sión (Los Herederos), quienes no tenian una especialización y 
por tal .,otivo teninn probl.,.,as para ejecutar la función de -
cumplir eX'{'lresamente la Últimn voluntad del disponente y al -

ser la persona que tiene toda la confianza del Testador, no -
necesariamente quiere decir es to que tuviere los conocimientos 
necesarios para ejecutar la misma. 

Como ya se mencionó anteriormente al estudiar 
el origen del Albaceazgo en el Derecho Geniánico, •us orige-­
nes parecr ser :~ ~n~~~nt•an en el mismo, pero la difusión y 
aás explLcitamente l• introducción en el Derecho Sucesorio 
Catalán de la figura del Albaceazgo, se debió posiblemente al 
Derecho Canónico, que en la legalidad anterior ten!a el ca~ 
racter del priser Derecho Supletorio. 

A este respecto nos dice Pui¡ Perriol: "Por -­
ana di•poaición de Constantino el Grande del ano 321-cfr. có­
di¡o 1, 2, 1, - se concedió a todas las personas la facultad 
de poder dejar a la hora de su muerte la parte de bienes que 
quiaieran en beneficio de la Congregación Santa y Respetable 
de la Iglesia".* atto se opon!a al principio de vinculación -
del Patri•onio en favor de los parientes de sangre. lo que •e 
trató de restarle importaTii:" !~ ~!:.i::ü.::ü (jUC Cristo hab!a de -­

ser considerado coeo un Hijo junto con los dem;f• hijos. y con 
dicha expresión se segu{a teniendo el v!nculo de la sangre. 

llllrante la alta Bdad •1edia en Catalalla las Le­
ye• Visigodas conservaron las disposiciones unilaterales de -
Ú1 tfr..rn \'olun t:id e11 que el Bjecu tor Testamentario es persona -

capaz y de la confianza del Testador, quién le encarga la re~ 
lización de su Última voluntad, con lo cual no se aal·e a 

* PUJG PnnnroL LUIS; ob. cit. pag. 27 
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ciencia cierta si se trata de una disposición Testamentaria -
de tipo Fideicomisario o un ne¡;ocio inter-vivos. La función 
de es ti! Ejl!cU tor Tl!s tamen tario es la de cumplir con un encar­
r,o piadoso o de distrihuir loc. bienes que le confiaron entre 
Instituciones Reli¡;iosas o Benéficas y pocos casos se daba en 
que el encargo consist!a en dividir la herencia entre los pa­
rientes del Testador y de acuerdo a sus indicaciones. 

Esto que suced!a en Cataluña no l!ra aa!.en la 
demás Europa Occidental. En los Testamentos de la Cataluña -
de la Al ta Edad Media, fa t t"- l, i::::ti tución rlel Heredero y P! 
ra llenar dicho vado se debió de re~urrir al Ejl!cu tor Tes ta­
mentario llamándose al Albacea en esos tiempos como "Manamiss.2 
rea" ó "Elimosinarii". En sus inicios el Albacea o Ejecutor -
Tes tnmen tnrio era considerado un intermediario de transmisión. 
quién ten!a derecho sobre los bienl!s d!!l Testador, dando cu•-­
plimiento a nombre propio de los dl!seos del Disponente quién 
además tenla un dl!recbo real seiún los bienes y no hab{a nin­
guna relación con la representación, ya que en ese Dere.cho -
constaba que el Albacea actuaba en lugar del disponente, !!ate 
tipo de funciones fueron casi unicamente l!n el cu•plitliento -
de las dispodciones "Proanimn" o con fines pi,doaoa ya •ás -
perfeccionada y reconocida la figura del Albaceazgo, se 11! 
otorga un caracter de Vi€ilnn~;~ de 1:= ;~tu•ciones de los H! 
rederos, as! como de control, ya que podrfa solicitar que se 
le pusiera en posesión de los bienes hereditarios para asumir 
el cumplimiento de las disposiciones ordenadas por el Tl!sta-­
dor y que no cumplía con diligencia el Heredero. 

"ll•ce notar Binder (en Derecho de aaceaionea, -
pag. 195) que la institución del ejecutor Teata•entario afecto 
a la situación jar!dica del h!!redl!ro en cuanto qal! •l!diantl! -
aqu~lla SI! le arrebatan a éste y se traa•itea a aa tl!rcero !•­
portantes funciones relacionadu !nti•a•l!ate con dicha aitaa-­
cióa, de •odo QUI! tal institución puede ser configurada COllO -

•na tajante li•itacióa de la situación del heredero". • 

PUIG PERRIOL LUIS; ob. cit. pag. 36 



CAPI'IULO SBGUNDO. 

A'POR'ü\CIONBS DE LA LEG!Sl.i\CION CIVIL DF. NUESTRO PAIS, RBSPECTO 
A LA PIGUM JURIDICA DEL ALBACEAZGO. 

A.- CODIGO CIVIL DEL DISTRI'IO FEDERAL Y 'n!RRI'IORIO 
DB LA BAJA CALIPORNIA DE 1870. 

Bn el Código Civil en estudio, que ea del afto -
de 1870 en el Capítulo que habla respecto del Albaceazgo, so­
bresalen caracter!sticas y aspectos de bastante relieve, prin­
cipiando con .9U apartado que se ti tu,la DE LOS ALBACEAS O BJ1IC!l, 
TORF.S DB LAS ULTIMAS VOLUN'll\DES, de donrte se desprenden laa -­
diaposiciones legales que fundamentan el tema y de aquellas 
que contienen aspectos innovadores y de los cuales se adoptan 
•la:uaos criter!o~, G=c cn•eguida •e d~acribenz 

Bl noebr .. iento y designación de Albacea que -
se expresa en los Art!culoa 3675 y 3676, ea facultad ÚniFa y -
exclusiva del Testador. Y para el supuesto de que el dé Clajaa 
no lo hubiere hecho, se está en posibilidad de participar en -
esa designación, por su orden, de acuerdo a lo estipulado por 
los Art!cutos 3679, 3676 y 3677, los Rerederoa, loa Lefatarioa 
y al final el Juez¡ de ah! se deduce de una ••nera lÓ,ica el -
Procedi•ientlo que se sigue y que sobresale cuando los Herede~ 
ros intervienen en el noebr .. iento de quién loa va a represe.!! 
tar, en la que interviene una •ayor!a de votos, los cuales no 
se cuentan de acuerdo al número de personas, sino de porciones. 
Por lo cu'l ae c~~!!de=: l;Í,¡lcú dicao proceditliento, ya que la 
finalidad del Derecho Sacesorio. no e• otra, sino el de preser­
var los intereses económicos del De Cajus, protegiéndose as! -
una situación económica Jur!dica de ta colectividad. 

De acuerdo a to dispuesto en el Artículo J6CG, 
"C:.:lld<> no haya Heredero o el nomhrado no entre en la heren--
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ci:i, el Juez no11brará Alba.::ea, si no hubiere Lc.:;atnrios. 11 * 

Para el cJ.so de que el nombrainiento de Alba­
cea correspomta hacerlo a los Legatarios, aunque no lo cxpre_ 
sa el Artículo 3689, se sigue el niismo Procedir.tie?nto que 

cuantlo lo h:iccn los liereJeros, o sea, haciendo su nayoría en 
razón de la mayoría cconÓciica y no de personas. 

As!ciismo entre las características más s.obres,! 
li~ntes del Albnceazso que son ~~~ ilustrativas e icportantes 
que se desprenden del CÓdigo Civil en estudio, se hace r.ien--­
ción a las siguientes, El Cargo: 

Bs voluntario, es Testamentario, es Personal, 
es Oneroso y Personal. 

a).- Con fundanento en el Artículo 3695, el -­
cargo de Albacea es voluntario; pero el que lo acepta se con~ 
tituye en la obligación de desempeñarlo. 

b).- De acuerdo a los Artículos 3676, y 3678 -
el cargo es Testw:1entario, ya que deberá ir inserto en el te~ 
to del Testamento, siendo ésto un requisito indispensable. 

c).- De acuerdo al Art!culo 3699 el cargo de Al-

tud de Poder solemne; salvo en todo caso lo dispuesto por el 
Te'stador. 

d).- De acuerdo a lo estip~lndo en los Art!culos 
3734 y 3735 del CÓdigo Civil en estudio, el car~o de Albacea 
es oneroso, ya que el Testador puede señalar al Albacea la -

• COD!GO crvrt DEL orsmr10 FED1'1t\l. y 11lRP.I101UO D'l LA 11,\J¡\ 
CAL!f'('lRN!A; Imprenta Dirigida por José ílatiz; México, lli,! 
trito Federal; 1870, pag. 561. 
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rctribuc.iÓn ':ne tJU; era, no exccdien<lo de su parte disponible 

>º p.1r,\ el c;isu ·le ·::!<? no se le hubiere designado la retribu­

ción, el Alb~icca cobrará el dos po:.· ciento sobre el importe 

l!qui .. ?o y cfccti\•o ,!~ la herencia., ade:n.ls si hiciere tn.nbién 
l~ p:n·ticiÓn cobrar5 aUcnás los derecho~ c!c Arancel. 

e). - Con fundruoento en lo que disponen los 
Art!culos 3727 y 3728 uel CÓ<ligo en cita, el car~o de Albacea 

es tenpor.11, ya cpc para el caso de que el Testador no ·haya -

fijado plazo, el 1\lbacea deberá cumplir su encargo dentro de 

un aílo, contMdo J~sdc su aceptación, siendo susceptible rle 
~cr p:-or:-o.;.l.::o u¡¡ J.;'ío más cuando asi,10 ~celda la uayor!a de 
fJcredcros y Legatarios. 

Zntrc los aspectos que destacan ·~~s icpO!, 

t:'l.ncia, se encuentran las obligaciun .. J a .. ~e está sujeto el -

t.lbacea un3. vez aceptado el cargo, adenás de las expresJdas -

en la dis;,osiciÓn Testamentaria y esto esta'>a regul;ic!o ;>or -­
loz "rt!culos 3707 y 3708 del ordena~iento Legal en con~ulta 

r entre otras se encuentran: 

l.- Si el Albacea ha sido nau·.Jra..io y tiene en 

ou ;-oüer el 1'cstru1e11to, la presentación dentro de los ocho 

~uas si:;uien·:l.!s a la muerte del Testador. 

:?.- El aseguramiento de los bienes de la !!eren 

cia.. 
3.- La forcaciÓn de Inventario. 

4. - "drninistración del Acervo Ucrcdi tario y la 

rculliciÓ:i de cuentas de su administración. 
,;,_ El pngo de las deudas rnortuorins heredita­

ri ,1n y Tcst1,c::t~r2~s. 
ú.- La l a:ticiÓn y H<ijudicaciÓn .-te lnc;, bienes 

1..·ntr .. • l\'S :!l!rc,:c:-~·J y Lcsatarios. 
7.- La defensa en Juicio y fuera de él, as[ de 

la ::crcncin, cono ~:e la vali.1.ez del Testancnto conforne a de­

rc~ho. 
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Otra carácter sobresaliente, es el de las 
prohibiciones a que estaba sujeto el Alb~cea, lo cual se en­
contra:.>a re¡;"lauo por los Artfculos 3722, 3723, 3724 y 3725 -
que prohib!an: 

a).- Dar el Albacea en Arrendamiento los Bienes 
de la llerencia, sin consentiaiento de los Herederos. 

b).- Los Bienes legados especifica.mente, no -
pod!an ser gravados, hipotecados, ni arrendados sin consenti­
miento del LeJatario. 

c).- El Albacea no puede cravar ni hipotecar -
los bi~nes sin c0~~=~:icl~nto de los Herederos. 

d) .- l!l Albacea no pue•.le transigir, ni compro­
meter en árbitros los negocios de la Herencia, sino con censen 
timie~to de los herederos. 

La terminación del cargo de Albacea, fenecía -
de darse los supuesto5 previstos en el Art!culo 3749,entre -
los que se cuentan: 

Los cargod de i.l!; ... .:ea ~ interventor acaban: 

i.- Por el térwino natural del encargo. 
2.- Por t!~~:-:-c. 

3.- Por incapacidad legal declarada en foraa. 
4.- Por excusa que el Juez califique de legfti 

r::a con audiencia de los interesados y del Ministerio PÚblico 
cuando se inter~sen ~cno:cs o el fisco. 

s.- Por el lapso Jel tiecpo seílalado por el --

Ti!'StJ.,for o ?cr la L~y. 

6.- Por nenoción. La que no tendrá lucnr sioo 
por Sentencia pronunciada a petición de parte legítima y con 
audiencia del interesado. 



B.- CODIGO CIVIL DBL DISTRITO FllDBRAL Y Tl!RRI­
TO:UO :;;¡ LA CAJA Gl.Lil'On::1:. ::rn 18134. 

Entre las considerJ.cioncs fundamentales hechas 
en ~ste CÓdi¡¡o Civil de lllS4 y que consecuentemente non modif! 
caciones a las del CÓ<lico de 1S70, o gue son de nueva creación 

se puede enunciar las siguientes: 

Bl CÓdigo de 11334, en relación al CÓdigo de 
1870, en virtud J.cl poco tic:.:po transcurrido en l:i. creación de 

uno y otro tienen muchJ. semej_anza y siciilitud, siendo una de -

las aportaciones más importantes la p:-cvista. en el Art!culo --
li60, ~1;.¡~ z, 1.1 l~tr~ .J.ii:.c: º',l¡l ñlb.1,ca 4ut: no prcsenta el in­

ventario en el.térr:lino Lcsal, perderá todo derecho a ser retri 
buido"•, esta innovJ.ciÓn tiene por finalic:ad el apresurar al -

Albacea p.'.lra que realice su función, ya que para el e aso de no 

hacerlo dentro del térnino LcGal es la imposición de la pérdi­

da a la retribución. 

Entre otr~s Ce l.ls aportaciones que h=i..:e el CÓ­

dico Civil de 11334, pode~os citar a la prevista en las Praccig 
nes VII y VIII del nrtfculo 3730, que a la letra dice: 

"Artfculo 3730 Pracción VII.- La Defensa en -
Juicio y fuera de él, as! c!c la herencia como de la validez -
~-!l '!esta!"'·:-~to, confor!:!'.! ~ -:'.-er':i:ho. • • V!!!,- La •J': :r~pr~s~.n. 

tar a la sucesión en todos los Juicio que hubieren de ,romo-­
verse en su nonbre o que se prooovieren contra ella •• ·"* 

Con lo anterior se le dan al Albacea, faculta­
des plenas :"''.1!"':'. cumplir su encargo en dofensa de los intere-­
ees de ln !iur::?sión, consccucntcr.icntc cte les herederos. 

* CODIC'.O CIVIL DllL DISlRI10 PEDERAL Y lBRRilORIO DE LA BAJA 
CALIFORNIA DB 1884; 11pograf!a y Li tografla "La Europea,, 
de J. Aguilar Vera y Conpaffia, s. en C.; México, Distrito 
Pederal; 1906; pag. 489. 
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Bate siatl!l!a representatiYO faé 011iso en el e! 
digo Civil de 1870 y ea de considerar que en ••teria de Suce­
sión, siempre hay iatereses contradictorios, debido priacip•l 
•ente a na tnr&leza hu•ana, que uno de sus ca rae terea prhcip! 
lea es el egoiamo y 1• ••bición y al traducirse ésta ea un -­
conflicto, anteriorcente el Alabee• ao contaba con loa elet1e.! 
toa necesarios para solventar tales conflictaa, ea virt=d de 
su falta de repreaentacién, por lo que el CÓdigo Civil de 1884 
viene a dar un avance extraordinario al iacluir el Artlcule -
3730 en sus Praccionea VII y VIII en las cuales le confiere -
la representación de l• Sucesión. 

Bn el Artlculo 3708 se supri•io el hecho de que 

que esta situación se sobreentiende. 

Otra !•novación ea la que previene el Artlcule 
3T31 que s la letra dice: 

"Los acreedores y Legatarios no podrán exigir -
el P"Iº de :ua Créditos y Legados , sino fjuta que el i11Vent1I• 
rio baya sido foniado y aprobado; salvo los casos previstos ea 
loa Artlcaloa 3T75 y 3778 de aquellas deudas sobre las cuales 
babiere Jaicio pen~ente al abrirse la Si.cesión". * 

Bl Artlculo 3757 del eódi10 Civil de 1884, 011i­
t~ ~~!~!!! ~! q~r~~~r~ y ~nmhra aelcamente a1 A1bacea~ • quila 
se ha asi1nado a1111Ín legado por razén de su cargo, llO tiene de­
recho de collrar etra retribución. 

Asl•i••o se agregan loa Art!culos correspondie.! 
tea al I•ventario y a la Liquidación de 1• Herencia. que •• se 
contemplaban en el CÓdigo Civil de 187'0. 

* CODIGO CIVIL PARA EL DIS'IlU'IO PED<;RAL Y TBRRI'l'ORJO DE LA BA 
JA CALIPORNIA DE 1884; ob. cit. pag. 490. -



C.- CCDW<.l CI\'IL F;.:·J; S.L !HS"ffiITO Y TllRRITO-­

nIOS P.liDS.RAL!lS OS. 1928. 

lln la elaboración <!_, este CÓdiGO Civil de n23 

surcieron ideas nuevas ciuc a tra.véa c!c los aílos y la pr~ctica 
fueron tomado cuerpo }' conciencia de su necesarin ::iplic.1citn 

en un ortlenaDicnto Lc3al que satisfacicra en todos sus Lnbi-­
tos la figura Jurídica c!cl Alb~ccazgo, ya que ele 1884, fecha 

Jcl anterior CÓdino Civil, no hab!n habido P.cforn.-.s en un 

1.'.lpso de ca!:i 50 años, co:lsecucntc:-;entc c!cl CÓt.~i~o Civil en -

cstuc!io sc harán not.1r, tanto 1.1.s conzi :cr:..cion~s zo?rcs:ilie.!l 

tt.!!1, as! cono 1.is innov:::ionc:; ;-~ ·.¡'-::: ~i·..;,~~~ sujeto éste CÓdit::o 

f ,,e las cuales SC ha.r.i resaltar 5U iaportancia: 

Inici::11·enos par !1.iccr r:cnciÓn del Art!culo 

16•16, el cu;il a la le!ra c.licc: "Bl nlbacca ~ue renuncie sin -

justa causa perderá lo que hubier~ jcjado el Lcstador. Lo ci~ 

co sucederá cuando la renuncia sea p.·.r justa ca~:sa, si lo -~ue 

se deja al AlbJ.cca es con el e:{clusi vo vbjct-::> de renunerarlo 

:"or el dcsecpci:o del car~o" • * 

.Bste Artículo nol.!ifica adiciona a lua Jis:m:~!i­

~o::; en el ,\rt!culo 3719 del CÓc'.i¡;o Civil t!e 1SS4 1 ya (~u~ en -

5:ae hablaba de la renuncia sin justa caus.'.l unicJ.ncnte. 

J:ntre un~ l~e las innov~~.cion'1s ~uc se preceptúan 

~n el CÓdi:;o Civil Je 1928, es la que prc\.'i~ne el Artt'culo 

lú"3, en el cual se contienen l:i.s ca:1salcs .Je c~c 1.:aa !"'J.ra ser 

<l~5ir:n.t•iO Albacea, ~·~ .:jUC en el ~ntcrior CÓdii;o hubo or.iisión 

•!e las nisr.ws. 

El Art.!c~:lo 1636 f Jé aC.:icion: .. :o, ya .;t:c ·~1 .J.n­

~ .:rior ,_~e cr.l el l\rt!culo 3709, 1.!cc{a: "El !!crc(:cro ·:u~ f·..1c­

:·1...• Único scr!i el Alb.:cea, s~o hubic:-c sL~o nv:·;'..'rJ.t!o o!:ro en 

* CODIGO CIVIL Pt.RA 'lL ·nsmrm y LOS 1tlRRI10Rins P!!'l'OR.-'LRS, -
Oll 1928; HOY NUBVO CODIC'.O CIVIL PAn,·. P.L !lIS~u-o ~E'lºR.-\L EN 
MA'mRIA rot.ll'N Y P:\rt\ 101lA L~ RC,l'UllL!':.' ';N 1'}.T'!!'.I.'. F'O?'HML; -
llDICIOl'ISS .~NDRAD!! l5a. Edición; México O.P. 1986, paz:. 446. 
,,notado y concordado ror <>1 Lic. Manuel ,,ndrade. 

1 
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el Tt?staraento11 Y 1.1 adición es "Si es inca:Hl.Z .:~scmpcfiará el 

cnr:o su Tutor", ..:st;i t1.dici~n es lÓcica, ya que antcriorr:1cntc 

existía un01 laguna, la cn:i.l los Jueces la suplián con su in-­
tcrpret.ición y 1~ cuál no sic::iprc era coincL~t?nte. 

Otro Ar~fculo sobrcnalicnte y !e nueva crcaci6n 

es el 1707 c!el CÓdi¡;o Civil ele 1928 1 por 11cclio <lcl cual los -
1\lbaccas tendrán el térrnino rle 15 dias, una vez aprob~Uo el -
inventario pnrn proponer al Juez sobre la distribución .Provi­
sional de los producto~ Ge lc!j Dicncs Hcrcc.!itarios; con ésto 

se obli~'¡i :il n1baccn a :tf)r"?c;"'l'.":'lr ~t rroc~dimiento y llevar un 

perfecto control de su cJrco, r.:: que 1cstrict.lncn~e deberá se­

ifalar lól p:i.rte que binestr~lnc~~c Gcbc.r~ entreG.tr a los I~erc­

dcros o Lesatarios, ya que par~ el caso Ce que no prcs~nte- -

la proposición (]UC cul>ra a los llercdcrns o Lcr:.:it:irios lo n:c 

les corrcspon<1a t~u:-::.!!tc :.!.:;:. blr..cJlrcs consccl:tivos, rodrá -­
ncr separado a solicitud <le parte intcres~d:i. 

Un Art!culo de nucv:i creación y que ha cau:¡ado 

poléaica y disausto a los Albaceas desir;n.:idos, es el Art!culo 
1708 del CÓdi¡;o Civil de 1928, ya que éste habl~ LC garanti~ 
zar su mnnejo con fianza, hipoteca o prenda, Jcntro de los -­
trés c1cses sieuicntcs J. la aceptación del c:i.reo. Esta tlispo­

siciÓn coao se dijo anteriorr.ente causó pclémica y c1isgusto,­
ra QUe la figura 1..~el TestL'IUOr va Íntimancnte licatla a la c!el 
Albacea, y~ que supuest~nentc entre el Testador y el ,\lhncca 

deber!n existir una relación principalnente ~e confianza, y~ 

r::ue el Disponente le cncnreaba al Albacea la ejecución C:e su 

i!ttica voluntad y :tñ'n p~:-:?. ~!. ::.:.:;v ... ~c; 4ut: el lest;:.dor exir.tie­

ra al Albacea de t:il oblicación, ésta no cncontr~ría eco en -
la Ley, ya que los hercc!eros o Legatarios son los Únicos que 

pueden c:dr:!r t'.c tal oblit!aciÓn al Albccca, lo '!UC v;:: hastL'l -
cierto punto en contra c~e líl. Últin:: volunt~·d .:.h.'l Tc~tal:or. -­

Se considera que esta inno\'.1ciÓn fué crendíl. p. r;) cvit;:r los -

abusos <?llC antcriorncnte alcunos Alb:ice~s incurrÍ;in y para -­
evitar que el Acervo Hcrct!itario se cxtin.::;uicra por r.talos ma­
r.ejes del Albacea y de ah[ la crc~ciÓn ~e la obliüación del -



Albacea po.1ra garantizar !.•• manejo. 

Bl Art!culo 1709, <le nueva cre01ción, habla de 

t;uc cuancto l~ porción del '~lbacca, cu01ntlo tanbién sea Herede­
ro, büste para garantizar de acuerdo a los supuestos que pre­
viene el Art!cclo 170S, no estará oblieado a carantizar su m=. 
nejo y para el c nso <le que su porción no fuere suficiente, de 
berá crarnntizar lo ~lle falte para complenentar la e:arantia. -

El Artículo 1710 del CÓdigo Civil de 1928, tam 
bién de nue\•a crención, es e 1 que habla de la dispensa para : 

n:arantiz:ir su na.ne jo .. :e Albo:.Cea y qui! la pOCrán hl\cer unica­
t:.ente lo~ Herc:-deros o Ler;atarios, como ya anteriormente se di 
jo y que el Testa,lor no lo puede exicir de otorgar tal garan­
tía. 

El Art!culo 1722, es una disposición nueva y -
en l:t cual se h<lce not:•r la intención del Legislador de tener 
una 1:1arc:?.c.ta vizilancia sobre lns actuaciones del l\lbacea, co­

~o se poc!rá ver en el texto de tal Artfculo que a la letra di 
ce: "Bl Albacea está obligac!o a rendir cada afio cuenta de su 

Albaceazso. No poCrá ser nuevai:ente norabrado, sin que antes -
haya sido aprobada su cuenta anual. Adernás, rendirá la cuenta 
general de AlbaccaZGO· También rendirá cuenta de su adcin!s-­
tr:.ciÓn cu~ndo ¡~or cualquier causa U.eje de ser Albacea."*· -­
Aqu! se puede notar perfcctanentc la sobrevicilancia que se -
hnce al car~o Ce Albncca. Esto reforzando al Art!culo 1729, 
que dice que 11".~ fu1 .. .;.ivn~.; ..:!~! !ntc:-~·cntc:- =~ !i:::it~::n a Yi-
cilar el exacto cumplimiento del car.;o de Albacea, cancelando 
la parte final del Artículo 3766 del CÓdico Civil de 1384, ~ 
'!ue hablaba que el Inter1..cntor debcr!a asociarse a rcrsonas -
cuyos intereses creyera pcrjudicddos. 

El Le:;isl:\.!or consideró conveniente cancelar -
en el Artículo 1731, la ~racción I del relativo CÓdigo de 

* CÓDIGO CIVIL P,'.IM <;L !lIS'!lU'!O Y LOS 'ffiRRI '!ORIOS ~F.DERALES -
DE 1928. ob. cit. pog. 451. 
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1884 que era el 1731 y que a la letra decla: "I.- Cuando entre 
loa Herederos BOllbrados baya una •ujer casada menor de edad c~ 
yo •arido hubiese sido separado Judicialmente de ella o de la 
ad11inlstración de los Bienes." * 

Bl Artículo 1733, que es de nueva creación nos 
dice: "Que los interventores duraran mientras que DO se revo-­
qae su -br111iento " ** • Bate plantea•iento es r.,:olllable ., -
va de acuerdo a la prudencia del Legislador, ya que es de vlg,! 
lancia el cargo de Interventor. Y asl•ismo el Artícalo 1734, -
habla de la retribución que tendrán lo• Herederos que cubrir -
cuando ellos lo nombran y para el aup~eato de que ,;ata- sea ~ 
brado por el Jaez, que cobrará confor•e a arancel, coeo ai fa,! 
ran Apod~róldo~. 

Otra i•nevaclón a ,;ate CÓdigo se encuentra en -
lo dlapaesto en el Artículo 1746, que habla que los Rerederes 
en cualquier tiempo pueden revocar el cargo de Albacea. con la 
salvedad de que en el acto de la revocación, los Heredero~ de­
beran nombrar substituto. 

Bl Artículo 1747, en relación con lo dispuesto 
en el Art!calo 1748, reaae los principios básicos de la crea-­
clón de la figura del Albaceazgo, el cual en ua principio era 
an Bjecutor Teata•entario de la Última voluntad del disponente, 
lo caal conergla en un estado de abaola ta confianza y tal vez 
de •!radeei•f@ntn, ya ~~~ ~~!~!~n ~~~ c~e~~o e! A!b::e: ~~;: 
recibido un encargo especial, además de seguir el Juicio Slace­
aorlo, no ae le privará del •ia•o al por la revocación de su -
nombra•lento y de que si la revocación bnbiere aldo ain cauaa 
tendrá °"recho a recibir lo que el Testador le baya dejado por 
el desempefto de au cargo o el porcentaje de Ley. 

* OODIGO CIVIL PARA EL DIS'!RI10 Y LOS 'IJ!RRI'IORIOS FEDERALES 
DB 1928, l\'.lY NUEVO CODIGO CIVIL PARA EL DIS'IRI'IO FEDERAL 
BN MA TBRIA COMUN Y PARA 'lOM L~ REPUBLICA .EN MA 'IJ!RIA FBDE 
RAL¡ ob. cit. pag. 452 -
Ibidem. pag. 453. 



CAPI'IULO 'll!RCBRO. 

COllCBP'l'OS PUNMMBN'DILES DE tA FIGURA JURIDICA DEL ALBACEA7.00. 

A.- DEFINICION DEL CONCllP'lO ALBACI!A. 

La palabra Albacea proviene del nombre •••cal! 
no Al 11aci, que tiene yarios significados, entre los que se -
puede encontrar los de: Ejecutor o cumplidor, e hiatóricomen­
te coco cabezalero, Fideicomisario y Mansesor, aa! co.io eje-­
cu tor Tea ta•en ta do. 

La palabra Albacea tiede variaciones ea la• -­
distintas etapos históricas y aán en las diversas Legislacio­
nes, ya que sus facultades y obligaciones yarian de acuerdo -
al tiempo y al lugar. La voz Albacea, constituye aa tél"l!!Je<) 
ac~rtado eü el Oerecbo E•peftol y qae de él ha pasado avario• 
orden••ientos de Hisponoa•erica, pero dicho término, ao e• -­
ciertamente general en las Legislacioaea, algunos CÓdigqs • ~ 
(Aa! el Prancéa, el Italiano y el Aleeán) hablan de Ejecutor 
Teata•entario. Otros como el Portaguéa y el Braailefto, !aabb• 
a111pleeente de Teat&•entario. 

Rafael de Pina expresa: "El diccionario de la 
Academia E•paftola de la lengua define al Albacea como la per•t 
na encargada por el Testador o por el Jaez de cu•plir la álti­
•a voluntad y cu•todiar los blene• del finado" *; a•! ta .. bien 
Calixto Valverde en su obra citada dice: "Loa Albaceas cabe­
zalero•, Te• ta•en tarioa o Ejecu toru Tea ta•en tario•, aon laa 
per•on•• ~~~!¡n~d•• por los Testa.dore• para ase~urar la ejec! 
ción y cu•pli•iento de lo ordenado por éste " ••. 

La pri•era definición •encionada, de acuer~ 

0 PillA RAPAEL DE¡ Derecho Civil Mexicano¡ ob. cit. pag 
382. 

** VALVERDE Y VALVERDB CALIX'IO¡ ob. cit. pag. 34l y 342. 
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do a nuestra Legislación. es incompleta, ya que el Alhacea -­
pue<fe ser nor.ibrnclo también por los Herederos y en especiales 
casos ta11hién por los Legatarios y b segunda, también es in­
completa, ya que además ele poder ser nombrado por los Legata­
rios o por los Herederos, también dicha designación puede ser 
hechn por el Juez. 

La definición ~ue se considera más aceptada y 
aplicable en nuestra Legislación, es la que propone el 11aes­
tro Rafael Rojina Villegas, que dice "Los albaceas son las -
personas designadas por el Testador o por los Herederos para 
cumplir las disposiciones Tes ta11en ta das o para representar 
a la Sucesión y ejercitar todas las ~cciones correspondientes 
•1 ~ Cajus. as! co:in par.@ c!!e;!!i: ::::: otillgJ.~lonca, procedie.!! 
do a la Administración , Liquidación y División de la Herencia"* 
o sea, los Albaceas son los Órganos represeat:ativoa de la co-­
•unidad Hereditaria pora proceder a su adllinis:ración, liqaid~ 

ción y división, y en sa caso, los Bjecutores de laa disposi-­
ciones Testamentarias". •• 

Haciéndose notar que en la definición transcri­
ta, se omite decir que el Juez ta•bién podrá nomhrar al Alba-­
cea. 

Al respecto de la Definición del Albacea, nos -
hace mención el Autor Luis Muffoz: "Con los nombres de albaceas 
(del árahe ''al waci" ejrr:n t".'r) " tie2 t:.::e:::: t:::io:: -e:. el •n tisuo 
derecho- además, con los de cabezaleros, manseaores y fideico­
•isarios -escribe José Castán-, se designa a aquellas peraonas 
que nombran los testadores para asegurar el cumplimiento de -­
sus Ú1 timas voluntades. 11 *** Asf. tsmbien l!X¡>resa el autor -­
Leopo1do Aguilar Carboja1 que el Albocea es un auxiliar rte la 
admlDis trnciÓn t:!~ Justicia, •te acuerdo a la Ley orgánica de -­

los Tr ibunoles. 

* ROJIHA VILLF.GAS RAP,'1EL; Compendio ele Derecho Civil; Tomo 
II• B~enes Derechos Reates y Sucesiones; Décina Cuarta -
EdÍcion; Editorial Porrua, s.A. México, D.P. l982 pag.328 

** Ibidem. pag. 328 
*** Mtlf.OZ LUIS. ob. cit. pag. 494 



B.- NAnJMLEZA JURIDICA DEL ALBACBAZOO. 

Bl presente estudio sobre la Naturaleza Jarl­
dica, existen un sinnuaero de Doctrinas y opiniones qae tra­
tan de ejemplificar tal naturaleza, pero hay tal c09plejidad 
y contradicciones entre laa aiaaaa, que deapaéa de baber es­
tudiado las diversas corriente• y a aanera de a{ateais, se -
b• optado por describir diversas teoriaa que nos tratan de -
aclarar y explicar dicha naturaleza, haciendo la aclaracióa 
que ae dejan fuera de estudio innuaerables doctrinas, por lo 
baa to del aa terial didáctico de lu ais•u. "La cu ea tión de 
la Naturaleza Jurídica del Albaceazgo ha sido principalaente 
en Aleaaaia, una de las aas controvertidas del Derecho Civil 
• , • llora!a expone con aaplitud esta aateria, recosiendo, -
c...o priacipalea laa teorias que presentaaoa e• el aiguieate 
cuadro. • • 

1.- Siateaaa fundados sobre la analogía; 

2.- Siateaaa que tiene• por base la idea de la 
Represea tacióa; 

3.- Siateaaa del Caaai Contrato; 

4.- Shteau que atribuyen al Bjecutor derecboa 
y (naciones SUI GENBRIS: *" 

zará•: 
Dentro del priaer grapo de aiateaaa, ae ... 1! 

* 

a).- La Teorla de la Tbtela.- b).- La Teoría 

CAS'lllN 10BBRAS JOSB; Derecho Civil Bapaftol Coaán y Poral 
'r'-vmo IV, Dar~cho de ~aml1la. (Re1•c1Ga Patecno Filiale•)! 
Derecho de Saceaionea; Iaatltuto Editorial Reua• Madrid ' 
Bapalla; 1944; Pag. 609. ' ' 
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del Mandato; c) .- La Teor!a que ven en el Bjecutor un árbitro. 

Dentro del segundo grupo de sistemas se analia~· 
rán: 

a).- La Teoría de la Representación del Testa­
dor; b).- La Teoría de la Representación de la Sucesión; c).­
La Teor{a de la Representación de los Herederos; d).- Teor!a 
de la Doble Representación, la del Testador y la de los Here­
deros. 

Estudiando el tercer. sistema nos eneontraaoa. 1• 
teor!a del Cuasicontrato. 

Dentro del cuarto grupo de sistemas se analiz~ 
raó: 

a).- La Teor:!a del Derecho Propfo; b).- La 
Teor!a de la Bjecución como Institución o Punción Particular. 

Bn el primer grupo de sistemas, se encuentran 
las Teorías que van {ntimamente ligadas a otra figura Jur!di­
ca con la que presunta11ente existe analogía y en las que 
consideran al Albacea como TUtor, Mandatario o Arbitro y que 
presumiblemente se, le puede equiparar con tal figura. 

a).- TEORIA DB LA TUTELA: 

Ha sido muy controvertida Doctrinalmente y f12 
reció entre los Siglos XVI y XVII, expresa que el Albacea tls 
ne rasgos afines a la figura del Tutor, yn que ambos son re~ 
presentantes del cuidado de los Bienes de quienes no pueden -

decidir por 
, . 

Sl n2smos. A este respecto expresa el Autor Cas-
Tán Tobeii.as en su obra ya cit3da: "Algunos autores antiguos 
y entre los modernos !'lidscheid, han equiparado el Albaceazgo 
a la Tutela, fundándose en que el Ejecutor lo misco que el -­
Tutor, están encarc~Cos del cuidatb de quienes no pueden ac--
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tuar au 't'Olan tad por al.."* 

Se considern que es ta Tl!orh no tiene fu tu ro, ya que 
que en la práctica civil si se ha visto que el Albacea tie-­
ne ll•ltacionea que van en razón del consentimiento de los -
Herederos, cosa que no sucede con el pupilo, y aún más los -
Heredero• directamente pueden provocar la re't'ocación o ret10-
ción del cario de Albacea, cosa que tampoco sucede con los -
paplloa, "Bn cierto aspee to el Tl!s tamentario es una especie 
de CUrador Ad Bonum "**. 

b) .- !!!ORIA DEL MAllDA 10. 

Para entrar al estudio del Mandato dentro de los 
aistemas fundados sobre la analo~!a. es importante h~~e~ ===­
ción de autorea qae defienden dicha postar• y que aon entre -
otros Calixto Val•erde y Valverde, Roberto De Rag1iero, Pl•-­
niol y Ripert, aal como Hernando de Carrizosa, haciendo la -­
aclaración de que no soo los ánicoa, e inclusive, exiate ... an 
ainnúmero de Doctrimarioa que defienden tal poaiclón, p~ro •e 
rl.a imposible •encionarlos a todoa, es por lo tanto que me -= 
circunacribiré a lo dicho por los autores •encion•do1, de los 
cualea se expreurá au postura en cuanto a la naturaleza hrl, 
dica del Alb•ceaz¡o como Mandato, e intentaré analizar la •i!, 
ma, tratando de deteniinar aus aciertos y sus f•llaa y princ! 
piaremos con lo que expresa Roberto de Ru11iero: 

Ea te Autor ea tableee que exh te ana !den ti dad entre 
el Alb•eeaz¡o y el Mandato, ya qae "Como ¡eneralaeote se ace2 
ta l• encomienda, en este caao proviene del Tl!stador y la •i! 
•• debe de cunplirae ••• y desde lae10 se trata de un ••nd!, 
to Su! Generia, en función de las diferencias entre Mandato -
coao acto intervivos y bilateral, en objetiva contradicción -

* 
** 

CAS'll'll 'IORl!RAS JOSE; ob. cit. P•I· 610 

VALVl!RDE Y VALVBRDB CALIX'IO; ob. cit. P•I• 343 



con el Testa•ento que es un acto Morth Causa y unilateral"*• 
Concluyendo dicho Autor¡ "Que no es h1posible recurrir a la 
institución del Mandato Post Mortem "• ; tratando de confiru­
rar y adecuar lns objeciones que el •ia•o •anifieata, 

A1 someter a consideración y estudio de la te.2 
ría que defiende Roberto de Rnrgiero, se encuentra uno, que -
el tratadista al recurrir al Mandato Post Mortem para justif! 
car su teoría, no le ayuda de fundamento para caracterizar la 
n3turaleza Jurídica del Albaceazgo co•o un Mandato, y a lo -­
Único que nos conduce, es a un sinnúmero de contradicciones J 

ficciones; ya que como es de explorado Derecho, el Mandato -­
concluye con la :uerte del Mandante y en oposición • ésto, el 
Albacea entra ea funciones, preci•a•ente a la •uerte del 'n!a­
tador; Aal ta•bién el Mandato se perfecciona al haber acuerdo 
de volun:adcs 7 co~==~t!:!=nto, p~r p~rt~ d~l M~ndant~ y d~l 

Mandatario, y en abierta contradicción el Albaceazgo nace •e­
diante declaraciones unilaterales de voluntad en distintas 
épocas, ya que la primera es en vida del ~stador y la sesun­
da cuando ya ba fallecido el Testador y se concreta en el .o­
•ento de la aceptación del carro conferido. 

Además el Mandato puede ser verbal y el Alba-­
ceazco siempre ser• por escrito, ya sea que la desirnación 
baya sido hecha por el Testador, por los Herederos, o por la 
Ley, 

Planiol y Rippert, el<Preaan "Que debe de reco­
~:er9e en et At~•c~a~!º: ta •i••• naturaleza Jarldica del -­
Mandato, aunque aea c<1110 Mandato de tipo especial, toda vez -
que a•bas inatitucioaes participan de caracterlzticas ai•ila­
res, sin dejar de considerar la existencia de ele•entoa opoea 
toa"'*• 

• 
•• 

nUGGIERO ROP.ERTO DB; In1titacionea de nerecho Civil; ni.o 
II, Bditorial Madrid, Madrid Bspafta, 1931, iªI• 57.1 
PLANIOL Mi\RCBLO V JORGE RIPPBRT; Trs tado Practico del De­
recho Civil Praneés, Bditorial CUltural, S.A., Traducción 
de Dr. Mario Diaz Cruz, Tollo V, La Hababa, CUba, PªI· 728 



Y pretenden aal ta•bién, distinguir ele•entos 
alinea a a•h•• figuras Jur{dicas, diciendo que el Albaceaz10 
no ea trans•ilible y el Manda to tampoco, que el Albacea y el 
Mandatario tienen responsabilidades y obli1aciones afine•, -
lo cual no tiene el apoyo suficiente, ·re•i tiéndome al anáU­
aia hecho al autor De Ruggiero, ade•ás de que al fundar au -
teoriá, deja entreYeer l• existencia de elementos opueatos,­
lo cual lea resta valor y credibilidad, 

Castán Tobellaa Hnifieata: "La Teoda que Pll.E 
de conaiderarse como tradicional, es la que ve en el ejecu-­
tor un Mandatario elegido por el Difunto para ••e•urar la -­
ejecución de su Testa•ento"*, aqul considera eate Autor la -
Teor{a del Mandato como la tradicional y que •Á• adeptos ti.E 
ne pero que no necesarla•ente acepta la generalidad, en vir­
tud de las diferencias que e;,cis ten entre el Manda to y el A! 
baceazio y a este •i••o respecto •anifiesta el •is•o autor:­
"Real•ente aon 1randea las diferencias que sepasan el Manda­
to y el Albacezgo. Aquél ter11ina con la maerte del •andante 
•!entras que éste comienza a la muerte del que dió el encar-
10 (Como el Manda to Poa t Mor tem de loa l!ollanoa). Bl pri•ero 
ea eacencialllente revocable, •ientras que el se1undo no ea -
susceptible de reYocación. Bl Mandato ordinario puede ser -
constituido por cualquier acto inter Yivos, expreso o tácito 
para cualquier ne1ocio y por cualesquiera plazos, al paso -­
que el ~lbacezgo se ha de constituir precisamente en Testa-­
•ento y tiene fines propios y lÍ•ites le1alea de tiempo."** 

As! tambien Calixto Ya1verde, expresa: "Jluy -

discutida ea entre loa Jarisconaultoa la naturaleza Jurídica 
de loa Teats•entarios y son v•r!os lo~ criterio: defendidos 
por loa Autores, cuyos aiatemas están expuestos de un modo -
•uy completo en el trabajo citado por Vuchot, •Ás para noso­
tros la opinión •A• aceptable, es que el Testa•entario tiene 

* •• CAS'JP.N 'IORl!RAS JOSB; ob. cit. P•I· 610 
c~.S'IP.N 'l'DllBllAS JOSB; ob, cit. P•I • 610 
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una aiaión aaa parecida al Mandatario que a otra inatiblciÓ• 
Jurídica; en esencia es un cargo que el Testador confía n -­
una persona. • • ". * 

Se difiere de lo expuesto por el autor Calixto -
Valverde, en términos de l&s críticas hechas con anteriori-­
dad, adeaáa coao se está expresando, ae pretende aplicar por 
analog{a la inatltución del Albaceazgo con otra• figuras Ja­
r{dicas y lo Único que se logra ea que se TUelva aás difuaa 
y extr .. I!& la representación del Albacea. 

Lula Paig Perriol, aanifiesta expreaaaente: " Ra 
aido corriente en ta doctrina Jur!dic• Espaftola entroncar el 
Albaceaz10 con el Mandato, partiendo no solo de la consider! 
ción de que el Albacea es la persona que recibe del testador 
-au aandante- el encargo de llevar a ejecución la Últiaa vo­
lantad. sino taabién de la conveniencia de permitir por ana­
logla la aplicación de las noraas atinentes a dicho instibl­
to con el fin de •olucionar a11unas cueationes propiaa del -
albaceazgo". ** Con lo expresado por éste autor, se pretende 
crear ana ficción Jnr!dica, la cual carece de vigencia, ya -
que coeo •e dijo anteriormente, es elemento esencial que el 
Mandante viva para que el Mandatario ejerza au función y ea 
este aapaeato, el albacea reali7.a au encargo, una vez que ha 
fallecido el Teatador, lo que ea una contradicción en toda 

la extención de la palabra. 

Si1aiendo con los Autores que defienden la posi­
ción de que el Albacea&10 ea un Mandato, nos encontraaoa al 
profesor Gitra11, quién expreaa en su obra La Adainiatracióa 
de la Herencia en el Derecho Eapalol: "La Teor!a del Mandato 
tanto por se rsigam~re tradicional, coao par producir conae­
cuenciaa Jar!dicas tan estiaables. cOllo equitativaa, no debe 
proacribirse en abaoluto "• *** 

* ** 
*** 

VALVERDE T VALVERDE CALIX"l'O¡ ob. cit. pag. 3•3 
PUIG PBRRIOL LUIS¡ oh. cit. PªI· •2 
CASTAN 'IOllE!lAS JOSB¡ oh. cit. PAi. 3•6 



c).- TBORIA QUE VB EN EL EJBCUTOR, UN ARBITRO. 

~ loa Siglos XVIII 1 XIX, el Bjecutor Testa­
aentario era ya visto coao un árbitro, ya que en eaoa tieapoa 
la diversificación de funcione• que ejerc.Ca el Albacea, lo -
hacian merecedor de tal calificativo; el Albacea tenla entre 
aua lllÍltiplea funciones, la de la interpretación del Teata11ea 
te, la de hacer la división hereditario de los Bienea, aa[ c; 
•• en un amaento dRdo ~ debido : =u• f•cult&c.le~, podía •edif! 
car la dispoaicién Testaaentaria 1 era el encargado de conci­
liar los interesea de los Heredero• de la ~uceaiÓn; tal Tee-­
r!a no tiene vi¡encia ea la actualidad y los autorea Aleaanea, 
defenaorea de esta Teor!a, anicaaente la •••tiene• por la ••­
pueata analo¡!a que ello• conaideran, existe entre el :rbitr• 
1 el Bjecutor Teatanentario. 

Bn cuanto a eata Teor!a, expresa el Auter -
Calixto Valverde: "otro• Juriacenaultos ven en el Bjecutor 
Teataaentario un :rbitro encargado de porner téraine a laa -
dificultades entre los sucesores ¡enerale• 1 particularea -­
(teyaer) 1 en efecto, los Albaceaa •i pueden tener tal aiaién 
~~~nde :: !=• ~vnf!• vur loa Tea~adorea o por la te,, no e• 
eaencial a la naturaleza del cargo que tengan esa función -
arbitral " ** Ta que en un a .. ento dado ex.laten Saceaio-­
nea, en la• cualea no ex.late conflicto algune entre loa Her!, 
dero• de la ::.Uceaión, por lo que ne ae justifica en ninsún 
a .. ento la fisura del :rbitro, y aún aáa exiaten Suceaio-­
nea que ae traaitan directament ante Notario Público, con -
lo cual ae hace netar que De existe controveraia alguna. 

• CASTAN TOBB!lAs JOSJ¡ ob. cit. pa¡. 346 ** VALYllll.DB Y VALVll!UJB CALIXTO; ob. cit. pa¡. 343 



En el segundo grupo de Sistema.a qae tienen por 
base la representación, loa TeÓricoa tratan de explicar el -

porqué una persona que no ha ejecutado acto alguno, queda obl.! 
gada por los actos que ejecuta otra en su nOllbre, 'I a tal efes. 
to se principiará con la: 

a).- 'It.ORIA DE LA REPRESl!N'!l'.CIO" DEL 'lllS'!l'.DOR. 

Bata Teoría tiene como uno de los precursores 'f 

defensores de la aisma al Autor Roberto de Raggiero, quién ex­
presa: "La: •is creén ~uc el rcpre:cnt2do es el ?rop!o Testa-­
dor de quién el encargo procede 'f cuya voluntad debe de cuapll~ 
•e"*: 

Uno de los au torea 'I Doctrinado que defiende -
dicha poatara ea Grachot, quién expresa: "El Ejecutor Teataae.e 
tario ea un representante formal del De CUjua, no solo desde -
el punto de vl1ta formal, sino del de 1u1 derecho• ••• Y aa­
ni!estando Calixto Valverde qae siendo u!, qae tal repreaent_! 
ción la tienen a al .)alelo los Heredero•"**· 

La representación as! vista puede eqaiparar1e -
al 111allda to, con la 1rín Hlvedad que el lfanda to es 1111 acto hl• 
tervivoa J bilateral, que se opone coapletaaente al Testaaento, 
ya que éste es anila teral en toda sa ex tcnción, as! ccm1 ca an 
acto Mortis Causa. 

Al¡U11os autores tratan de desviar an poco la -­
a tenclóa para seguir ao1teniendo tal téds, adlldendo que ae -

to S.i Generis, para tratar de explicar el porqué, de que •• -
lllandato se extingue con la muerte J el encargo de Albacea Tts­
taaentarlo nace con el fallecialento del Autor de la Sacealóa; 

Aa! taabién el hecho de que el Manda to se origina coa consent! 

* ** 
RUGGIERO ROBER10 DE; ob. cit. pag • .521 
VALVERDE Y VALVl!RDE CALIX'!O: ob. cit. pag. 343. 
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•ieiito y el Teata•ento por dos declaraciones aisladas, la pr! 
•era el Teata•ento •is•o y la segunda la aceptación del cargo 
de Albacea, una vez que ha fallecido el Testador. 

As! ta•bién el Manda to es revocable teniendo el 
Testador tal facultad en vida y se trasmite con su •uerte a -
lo• Heredero•; existen teorias en cuanto a esta •i••a posición 
a la• cuales no le encuentro funda•ento alguno COllO aoa la• 
que la representación del Testador se equipara a un Mandato -­
sin representación, lo que es inccngraente, con~iderando el -­
auacri to que ea realidad el Albacea no puede aer representante 
del Teatador , por que les intereses AUe va a aalva1uardar aoa 

quienea auto.,tic••ente paaan a aer copropietarios del Acern> 
Hereditario y ea precisamente en eae •o•ento ea que •e inicia 
el cargo de Albacea representando a loa intereaea de los Here­
deros. 

Ba este segundo grupo de siete.as no• eacputra-
•os e.: 

b) .- L\ 'IBJRIA DB L\ RBPRBSEN'D\CIOX DE L\ SUCB-

SION. 

Deatro de los defensores de éata Teorl.1 •e ea-
ca-.ntr•n ~i•~r!~! J~r!!~~~!el~!, ~~t:e e!!o: n-: !::¡¡!:4=, 
quién considera "Al Albacea COllO reprueatante de la Saceaióa, 
viata esta álti•a cOllo persona Jurl.dica"*• lo cual creo que no 
puede aer poaible ea razón de .. e•tro Derecho v.f.reate, el cual 
no coaaidera 1 1• SaceaiÓa COllO persona 80ral, ya que quieaea -
se encuentran dentro de este supuesto, ae encuentran contenida• 
en le que expresa el Art{culo 2S del Código Civil para el Di~ 
trito Pederal, que a la letra dice: 

• RUGGIERO RO!!Bll'm DB; ob. cit. PªI• 520 
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"Son peraonaa Moralea: 
1.- La Nación, los Estados y los M,,nicipioa; 
11.- Las deaá~ corporncionea de carácter pcÍbl! 

co reconocidas por la Ley; 
III.- Las Sociedades Civiles o Mercantil••! 
IV.- Loa Sindicatos, las Asociaciones Profeai_! 

nalea y l•• cleoaáa que se refiere la Pracción ltYI del Art{calo 
123 de 1• Constitución Pederal; 

V.- Laa ::.ociedades Coopera ti••• y Na taalia taa; 
VI.- Las Aaociaeiones distintas de los de laa 

ennaaeradaa que ae propongan fine• pol{ticoa, cient!ficoa, ª!: 
t!aticos, de recreo, o cualquier otro fín lícito, •ie9pre qoie 
no faeren desconocido• por l• Ley."* 

Conaecuenteaente y al no estar contemplada la 
SaceaiÓn ca.o peraona aoral dentro de nnestro Derecho vigente 
el Albacea no puede ser representante de ta Saceslón. 

!In tercer lagar y dentro del segando grupo de 
aiate9aa que tienen por base la idea de la representación, -
no• eac:on traaoa a: 

c) .- LA 'lBJRIA DE LA REPRESEN'D\.CION DE LOS BE-

UDBIDS. 

Coao lo dice expreuaen te, ~.ta ~da trata -
de explicar que el Albacea ea el representante de loa Rerede­
ro•, quiclM• aoa lo• Yeraaaero• poaeedore• r coopropietarioa 

de loa bienea de la Sucesión, ana ••• qoie b• falltteido el aa­
tor de la ai .. a, de acaerdo a lo que diapone el Artlcalo 1211 
en relación con el Art!calo 1704 del CÓdigo Civil, los caa~ 
les dicen a 1• letra: 

* CODIGO CIVIL PARA EL DISTRID PBDBRAL EN MA'll!RIA COMUN Y -
PARA '!ODA LA REPURLICA llN NA 'IERIA FEDERAL¡ Anotado p Co­
cordado por el Notario Lle. Mamel Andrade; ~clu Qainta 
Edición; M~xico, O.P. Bdicionea Andrade¡ 1916; pag. ' '' 31 
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"Art. 1288.- A la muerte del autor de la Sucs 
•iÓn, loa herederos adquieren derechos a la masa hereditaria 
como un Ptrimonio Coaán, aientras no se hace la división. 

Art. 1704.- El derecho a la posesión· de· loa 
blenea hereditarios se trasmite por ministerio de Ley a lós 
herederos y a los ejecutores universales, desde el moaento -
de la muerte del autor de la herencia ••• " * 

lln tre los principal ea au torea J' llac trinado• -
que defienden a ·la Teoría de que el Albacea ea el represe~­
tante de los Herederos se poeden mencionar a Gerber U111er -
y Sttobbe. 

Bata Teoría e• criticada principalmP*te por 
el autor Luis Puig Perrlol, quién expresa: "Este i11eonve--­
•!~nte n: puede superamae confi1urando al albacea como aa -
representante de lo• herederos, puesto que aquél recibe aaa 
facultades del causante o de la le,., J' puede por tani. eje_t 
cit8rl•• aun en contra de la voluntad de los interesad~• ea 
en la auceaión, quienea De pueden liaitar o revocar la• fa­
cul tadea de aquél ". ** 

No estoy de acuerdo en las crítica• que ae h! 
cen a la teorla en e• tudio, "ª qae el Albacea no ac táa liaiC! 
•ente en interés de los Herederos ni para ejecutar l•a di~po_ 
alciones que representan una carga para loa Heredero•, aiDe 
que el Albacea actáa coao representante de los Heredero• J' 

como consecuencia en fefensa de los intereses de loa ai .. oa. 
adhfri~e~~~ : t:! t~vr!•, CQaaideranao que el Albacea de -
la Sace•lÓn e• el repreaentante de los Herederos, de acuer­
do a lo dispuesto en el Artículo 1288 del CÓdigo Civil, en 
virtud de que la posesión J' propiedad del Acervo Hereditario 
pasa a los Herederos a la auerte del autor de la Herencia 
•'n en el supuesto de que se ignore su existencia J' aun en el 

* 

** 

COOIGO CIVIL PARA EL DIS'IRI'IO PEDERAL EN MA'!ERIA COMt/N Y 
PARA '!ODA LA RBPUBLICA EN MA'IERIA FEDERAL; ob. cit. pa1a. 
372 ,. 446. 
PUIG PERRIOL LUIS. ob. cit. pa1. 46. 



caao en que no aea denunciado el Jaiclo S.ceaarlo 7 de qae J~ 
aás llegue a dictarse la declaracipn de Herederos. 

Bn cuarto lugar dentro de lo• aletea•• qae tlJ 
nen por base la idea de la representación, •e procederá a ª11!. 
lizar la: 

d) • • 11!0RIA DE LA OODLB RBPRBSEJl'll'.ClóN, LA DBL 

TBS "D'OOR T LA DI! LOS Hl!RBDl!!IOS. 

Bl defenoor •Í! autori:ado de c&ta Teor!a e• -
el aator Beaeler, quién expre .. : "Qae el Ejecutor tiene la r~ 
presentación formal del De Cujas, •ientr•• que el Heredero -­
ostenta 1a repr.P•~nt~c!6::: =~t::.!:! ~e éote: Teorfa é1ta qae -
por aa vaguedad a tenido pocos prosélitos y •e ha diYidido en 
••ria•"*• esto á1tl•o lo expreaa Valverde. Bata Teor!a c .. o 
au noebre lo indica, pretende fund••entar que el Albacea, es 
representante, tanto del Testador, coeo de lo• Herederos, lo 
qae ea llóslco e laconcraente, en •irtad de tratarse de lnte­
reaea totalaente contradictorios, adeaáa, coao ya se aencieaó 
anterloraente al analizar la represent3ción del Teatador, éa­
ta ea coapletanente i•poaible, al haber dejado de exiatir el 
di•ponente, adeaáa de no haber el consentiaiento, en virtnd -
de configurarae el Albaceazgo por dos •olantades anilateralea 
7 expreaadas en distinto• periodos, c09lo ea la del Testador -
al pl••••r •a áltiaa Yolantad en el Teataaento (Bato en vida) 
1 la aceptación del Albacea de •n ~nc•r~~, ~~~ ~== :;:e ~- t•­
llecido el Tea tador. Y de haber repreaentación, nnicaaente -
aer{a de loa Heredero• 7 Jaaáa del Testador 7 de loa Herede-­
roa, aiendo aplicable a lo expuesto, lo que expreaa el aator 
Rojina Ville¡aa: "SUjetÍndono• a la realidad jarldica 7 lÓSi­
ca, c09lo debe hacerlo toda téaia que pretenda consistencia, -
te:drr-o: que reconocer, que Tanto el Albacea Teata•entario -

coao el Le,!tiao representan a lo• Herederos a loa Le1atarioa 

* VALVl!RDI! Y VALVERDI! CALIX'IO¡ ob. cit. PªI• 343. 
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y a los acreedores de la Herencia."* Lo que viene a apoyar ai 
punto de •hta auy personal, de que el Albacea es el represe!! 
tan te de los Herederos y Legatarios, en su caso y que al fi--­
nal de la pres en te Tés is, trataré de analiur y explicar. 

Introduciendonos por coaplcto al estudio del -
tercer grupo de aisteaas para detel"llinar la naturaleza Jur!d! 
ca del Albaceazgo, nos encontramos con: 

BL SIS'll!MA Dl!L CUASI CON'IRA '!O. 

Bl principal Tl!Órico que defiende esta Téaia -
ea Vi tali, quién dice'Que el Albacea'zgo ea un Caui Contrato"** 
coeo lo traaacribe Antonio de lb•rrola en su libro CO••• y 111-
cesiones. Vit~tJ ~~!t!ene ~== !: cjecuclÓu úel Teata•ento es 
an Cuasi Contrato, en virtud del cual el Testador delega en -
an• peuona de su confianza, la facultad de •igilar la ejecu­
ción de las dispoaicionea de aa áltiaa YOluntad. 

Esta Teor!s en la actualidad carece de Ti1ea­
cf.a, ya que la "geatión de Negocio•"• serla preauaibleaente -
la ánica figura Jurídica Cuasi Contractual aplicable al Alba­
ceazgo¡ adeaáa de que para que 1e perfeccione la figur1 serla 
nece1ario que se encarg1ra de 11 •dllinlstración de biene• 
ajenos y ain aandato alguno ni conociaiento del dnefto, aientraa 
que el Albacea es noabrado expresamente y con encargo de ca•-­
plir con la á1 tia• TOlun tad del Tea tador y siendo éa te Ti tu lar 
de loa bienes hasta anttt• dt! ~'.! !!!!~~!.:!===•=.:~•, i.i. el -­
Albacea actuara de acuerdo a una norma de an CU ad Contra to,-­
toaar{a la iniciatl••, lo qae no ocurre en 1• realidad, ya qae 
lo que ll•brá que cuaplir ea un acto un11a teral de Úl tiaa volu!! 
tad del Testador. 

* •• AOJINA VJLLBGAS RAPAllL; ob. cit. pag. 331. 
InARROLA AN'l'ONIO DE: Cosa• y Suceaiones; Editorial Porraa, 
S.A., México, O.P., pag. 461 



Dentro del cuarto grupo de Siatemas qae atrllJI 

yen al BJecutor Derechos y l'llncionea Slli Generia, dentro de -
la Naturaleza Jar!dica del Albaceazgo nos encontramos, 

•) • - LA 'll!ORIA Dl!L DBREC!IJ Pl'3PIO. 

Uno de los principales lr&tadiatas que defielld• 
ea ta Tés is es Har man, aanifea tando Calixto Val verde. haciendo 
ae11eión de dicha n.oría en sa ot-ra ya citada, quei 

"Para Hartaann el BJecu tor se mueve en el or-­
den Jurídico en virtud de an t>erecho Propio, qae no será ni -
an Derecho Real, ni an n..re.e!i~ !'e:-:cn;.l-"1 A esto aan.lfieata 
Calixto Valverde: "Lo cual no puede adllitirse, pues necesari~ 
aente aa derecho se podrá ene~aillar entre uno u otro derecho 
y, ade11áa que •l Ejecutor tiene un Derecho Propio deade que -
ea n09t-rado, DO ea tan independiente su aiaión"respecto de -­
la• peraonaa llaaadaa a l• Sacesión",..., 

La crltica qae hace Yalverde a esta ~r{a, ea 
aceptabl• y lÓfica, ya qae C090 se ba podido apreciar en todo 

el presente estudio de la Naturaleza Jurídica del Albacea,.,o, 
•1 Albacea en an -ento dado teaUzará funcione& qae 11Ubjet! 
vaaente aon propiaa, pero neceaariamente el Albacea actúa en 
reprea•ntación y en ai punto de vista, actúa en reprea•ntación 
de lo• Reredero•J al realizar au• 'ªf't!i~n~= :n üü ar:n nlÍ•ero 
d• aua ,ctuacionea tendrá que contar con el conaentiai .. nto ~ 
preso de loa R•rederoa, con lo que ae hecha abajo eata '14torla 
en eatadio. 

Dentro de este aiaao coarto grupo de sistema• 
de 1• Na taralt'!r1 Jur!cH.e• d~l Albaceazgo, nos eneon tr••o• a: 

* VALVBRDB 1' VALVERDB CALIX'ID; ob. cit. pq. 343 
•• Jbidt111. 1181· 343. 



b) .- TEORIA DB LA BJP.CUCION CXlMO INSTIWCION 
O PIJNCION PAR'I1CUIAR. 

Bata Teorla la defiende principalmente el tra­
tadista Calixto Valverde y Valverde, quién a su vez la eatu-­
dia y analiza, expresando de la misma: "Aparte de tantas y -­
tantas Doctrinas y sistemas. se vislumbra en la ciencia una -
dirección que está abrieéndose paso cada vea •ás y que ea la 
institución de los Albaceas, una institución singular en que 
la confianza jue1a un papel •UY singular y que en el fondo -
existe un Mandato en condiciones particulares particulares y 
que no repu1na a la ciencia a aclllitir coeo tal"• • 

Respecto de es ta Teoría no estoy de acuerdo -
en lo expresado ya que coao trataré de analizarlo• en el ca­
p{tulo correspondiente a la difusa Representación del Albacea 
el Mandato no ea aplicable a la Naturaleza Jurídica del Alba­
cea, ya que éste no ea lllandatario del Testador y la fi1ura -
aplicable es la representación d~ los Herederos, en aa •oabre 
e interés de los mi••os y en determinados casos realizaadó as. 
toa que en sI no tienen representación, pero al van en defea­
aa de 1•• intereses de los Herederos y en 91ti•a iaatancia -­
realizando trá•itea para el efect. de qae en A oportunidad -
se proceda la diviaióa del Acervo Hereditari• eatre loa Here­
deros, y le1atario• en au can, 

Concluyendo con d ea tadio de la na tllraleza J!, 
r{•ica del Albacea y su difusa representación, expresa Alber­
t. Trabacbi: "No son Nauatarioa • Representantes del De Cla­

jua,- y •enoa a9n repreaentante de lo• sucesores de éste, se 
anbraya que la Institución del Bjecutor testa•entario conati­
taye un oficio de Derecho Prb•do, CO!!O por ejeplo 11 'lb~h 
pero a diferencia de la Tbtela, el Bjecutor Teat••entario ea 
un oficio Voluntad• que el deai1nado puede no aceptar." ** 

• YALYERDI! Y VALVBRDB CALIXTO; ob. cit. PªI• 343, ** TllABUCRI ALBERTO; laatituciones de Derecho Civil; tradlcida 
por el Doctor en Derecho Luis lllartlneo: Calcerrada; Bdito-
rial Revista de Derecho Privado, Madrid, Bapaftat 1967; 
., ... 407. 



c.- CAPAClllo\D PARA SBR ALBACBA. 

La capacidad para ser Albacea, ea aa teea qae 
la aayor!a de los Tratadistas lo incluye dentro de los caras. 
terca del Albaceazgo, pero el Profesor "9Jlaa Yilleaa• •• .. 
Coapeadio de Derecho CiTil 11, de Bienes, Derechos Reales y 
Saceaionea la ea tudia por separado sabti tuláadola c- Coad! 
clones p:ra ser Alb4cea.* 

Roberto de RD11lero, en sa libro lastitucioaea 
4cl üarcc&-.r. C&vll l..:lu~c l• Capaciú&d para aer ñlbacea, dea­
tro de las caracter!sticas de dicho cario al expresar: 

"Solo puede ser caco.endado a aaa persona ca­
pas ya qae ea an oficio qae autoriza a celebra~ actos de •~! 
aistración y disposición. Considerándose coao incapaces para 
dicha deaeapetlo a loa aeaorea de edad qaienea al aáa coa 1• -

utorhación del Padre o 'lbtor, ea su defecto, P"edea ~•-..S 
llarlo, pees aaaqae el aeaor ftancipado 1 el labablU tado 1oza 
de aaa capacidad liai tada ta.poco puede ejercer el aeacioaado 
caqe. Le •i- qae loa in teri!ic toa por· efecto de aaa pe .. o 
por ueteraedad antal, es decir, la Ley, coa !Óraala aapUa, 
•rolllbe a todo• los qae ao poedea contraer llb1i1acleaH ••-

e!!e~ 

Ad tallblea el aa tor Praacéa Plaalol n A -

elln Tratado Práctico de Derecllo Chil Praacéa eiqireaa:qae -
el Bjeca tor 'nla taaen tarlo debe teaer capacidad para obU1aree 
esto debido a qae para el caapllaleato de la áltiaa Tolaatad 

* .:>.JINA VlLLllGAS RAPABL; ob. cit. PªI • 332 
** IUOGIBRO llDBBR'lO DBI ob, cit. PªI• 522 



del Te1tador, el Al••cea viene siendo responsable en algu-­
nos casoa para con los Herederos, excluyéndose en el código 
Civil Praac:és para que ejerzan el cargo de Albacea, a los -
alguien tea: 

a),. A_!!. 11Ujer casada; 
b) .- Al Me11or1 
c) .- Bl Interdicto; 
d),- Bl BnaJenado Mental; 
e>.- Bl aislado no Iuterdicto; 
{) .- Bl Individuo saje to a un consejo Judicial"." 

Dentro de estos C&5n• le :wJ~r casada bajo el 
P~¡i;en de Separación de aienes si pod!a ser Albacea, con ·~ 
torización Judicial, no as! a la c~aada hajo el Ré1iaen de -
Coaunidad de Bienes ain autorización marital, ya que aqu! no 
aer!a equivaleute la autorizacióu Judicial; eu cuanto a loa -
111enorea era totalaente aa excluaión, ni aún aiendo eaancipa­
doa y para el e aso de que alguno de éatoa faereu deaigna,dos -
Albeceaa dicho n011braaiento ser!a nulo. 

Bn 1• Legi•l•ción Bspaftola, anicaaente ae dec{a 
que para poder ser Albacea, deberla tener aapacidad propia P! 
r• obligarse, exigiéndose unicaaente la autorización aarital -
para el caao de Coaunidad de Bieuea, no a1{ cuando hay aepara­
ción de !llenes y ea es te supaes to taahf .;!l e:::::.:;, la aujer se -
ell'!!l~t•e ieparada del ~arido, excluréndose totalaente a loa -
aenores para aer desi1nados por el cargo de Albacea. 

Ba aaeatra Leais1ac1Ón de acuerdo a lo que di•P!t 
ne el Articulo 1679 y 1680 del Código Civil, loa aiguieates: 

a).- Ko podrá aer Albaeea el qae no tenca la li-

* PLAKIOL MARCBLO Y RIPBRT JORGB¡ ob. cit. PªI• 729 Y 730 
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bre disposición de sus Bienes. 

b).- Loa Magistrados y Jueces que estén ejer-­
ciendo Jurisdicción en el lugar que se abre la Sucesión. 

c).- Los que por Sentencia hubieren sido remo­
vidos otra vez del cargo de Albacea. 

d).- Los que hayan sido condenados por delitos 
contra la propiedad; 

e).- Loa que 116 ten::an un =odo honesto de Yivlr. 

!lata disposición interpretada a Contrario Sen-­
au, 1e desprende que antQ ~~~d:n :=~ Albace•a lo~ ••yores de -
edad en pleno uao de su1 facultades aentalea con capacidad P! 
ra disponer de sua bienes, esto en cuanto al inciso a).-, •en­
cionado no comprendiéndose a 1• mujer casada ••yor de edad, ya 
que esta podrá aer Albacea sin la autorización de au eapoao y 
••cuanto a loa iaci110a b), c), d), y e), la exclusión sellala­
da no opera cuando el Albacea ea Heredero Único de acuerdo a -
lo que preyiene el Artlculo 16!!0 del c.Sdi¡o Civil. 

A este respecto expresa el Profesor Leopoldo -
Apilar Carbajal: ."Durante la vigencia de loa CÓdigos Chilea 
anteriores, ae exl1ió que el Albacea tuviera el cara'cter de -
Heredero¡ en consecuencia, se exigió aaa calidad especial1 El 
CÓdi10 vigente no exlire 'ª ea te requlsi tn, •l"" ~ue ~!' e! -­
contrario,. solo exige una capacidad completa, qae teas• 1• 1i 
bre dispoaiclÓa de saa bienes( Art. 1679); como Única excep-­
clón, ae presenta la bipÓteaia de que fuere Heredero ánico el 
!ncapaz; entonces. deberá ser designado Albacea; pero dese.¡>! 
llará el cargo su representante (Art. 161!6)."* 

* AGUILAR CARBAJAL La'.l'POLOO¡ ob. cit. paga. 403 y 404. 



d) .- OOMl11WHB!l'l0 DBL CARGO 

Al respecto de este tt!lla Marcelo Planiol 1 JO!: 
ge Ripét, expresan: "Bl no•bra•lento del Albacea o Teatulen~ 
rio, ba de ir contenido en un Teata•ento en que ligaren o no 
otras disposiciones Patrimoniales¡ el CÓdico nada dice, pero 
asI se adllite; ' ea tradición del antiguo Derecho. Bl llOll~ 
bra•iento prl•itiTO puede •odificarae o anularse por otre te!, 
ta•ento posterior y en caso de contradicción real o aparente, 
corresponde a los Tribunales determinar la intención del Tes­
tador".* 

Respecto de este aiaao tt!lla, nos dice Alberto 
Trabllcbl: "Bl Bjeculior •e noahra para hacer respetar la vota~ 
tad del Testador; pero -quede claro- que la TOluntad a que -
aoa referi•os ea a la voluntad plas•ada en el Testamento. No 
ea an tercero llamado a concretar la Tolnntad del Testador, -
expreaada yagamente y, aún menos un fidualario que haya de ~ 
realizar las indicaciones peraonalea que le hubiere dado el -
Teatador de ana manera pr!Tada."tt 

la naeatra Letialación Tlgente, el Código ct-­
Tll deatto de loa caracteres del Albaceazgo J expresamente en 
el Articulo 1619 noa dice: 

"1'o pedrá ser Albacea el que no ten¡a la libre 
diapealetón de aaa bianea. 

La aujer casada, mayor de edad, podrá s~rlo -­
ala aatorlzación de aa esposo "• •tt 

• •• 
••• 

En conaecuenci• el Artículo 1680 interpretado 

PLAIUOL MARCBLO Y RIPBRT JOllGB; eb. cit. pa,. 730 
TRABUCHI ALBBR'!O; ob. cit. pac. 407 
CÓdico ClTil para el Distrito Federal en Materia Común y 
para toda la RepÚblica en Materia Federal, ob. cit. pag. 
443. 
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• C.atr•ria Ceasa, aoa habla de las restriccipnes existentes 
para peder ser noabrado Albacea y expresaaente nos dice: 

"No pueden ser Albaceas, excepto en el caso de 
ser Herederos Únicos: 

I.- Los Magistrados y Jaeces que estén ejercieE 
do Jariadiccióa en e. ta1ar qae se abre la Sucesión; 

II.- Los que por Sentencia babie_¡:ea sido reaov! 
dos otra vea del cargo de Albacea¡ 

III.- Los que hayan sido coadenados por delitos 
coota la propiedad; 

IV.- Los que no tengan un aodo boaesto de vivir"*· 

Ba el Artículo 1689 se aanlfieata l• vola•tad ~ 
del Testador para DOllbrar a uno o aás Albaceas. 

Bl Artículo 1682 e:qtreaa para el •paeato caso 
el Testador no hubiere designado Albacea, o el deslrna­

do .. ejerciere el cargo y se aanifieata qae la elección se ba 
rá por aayor{a de votos que baráa los Herederos y pari el ca.; 
de ser aenores el voto lo eaitiráa aaa leg!tiaos representan-­
tea. Aa! taabiea la aayor!a ae calculará por el !aporte de 
l•a porclanea y no por el míaero de Herederos y dicha aayor!a 
deberá de aer por lo aenos la cuarta parte c<1110 lo diapoae el 
Ardca&.,. 1683 del CÓdi10 Civil y ai ne ex.latiera ésta, la de­

aignación aerá hecha por el Jaez cOllO lo previene el Art!calo 
1694. Para el caso de qae el Heredero fuera áaico será aoabra­
do Albacea para el caso de qae ao babiere slUo úc•lsü•Jü vt~v 
en el Testaaento y no habiendo heredero o el aoabrado no entra 
ea 1• lereacia el Jaez lo 111111brará. Si deatro de '•t• .. paeato 
no llmbiere le,atarios y para el caso de que loa baya el Alba-­
cea será D09brado por loa aisaoa, cario qae darará basta en ~ 
tanto llaf• declaración de Herederos, 

• CX>DIOO CIVIL PARA BL DIS1Rim PBDBRAL EN l4A 'DIRIA COMllJI Y 
PARA mDA LA RBPUBLICA EN MA'l1!RIA PEDBRAL: eb. cit. P91• 
443. 



e).- CLASBS DE ALRACBA. 

Expone el Profesor Rojina Villegaa que "Bxia-­
ten varias clases de Albaceas, confor.e a la Doctrina y a la 
regulación que hace el Código Civil, podemos disti1111uir Alba­
ceas Universales y Especiales, Mancomunados y Sucesivos, "n!a­
t111entarios, Legltiaos y Dativ~s."* 

Asl ta:bién el Profesor R:tfael De Pina expone 
en au obra ya citada: "Los Albaceas pueden ser por el ori1en 
de au no•hramiento~ Testamentarios, Leg!timos, Convenciona-­
lea o Da tlvos; pvr lti& fonii. del c:jercicio ücl cargo, iiOl1'1a­

rios o mancoaunados y por la extensión de sus facultades Un!, 
versales o par ticularea. º** 

De acuerdo a lo que exponen los autores menci2 
nadoa, l•s clases de Albaceas se pueden especificar en trés -
grandes grupos, que son: 

a).- ~orla diferencia de sns atribuciones, -­
aqul pode111os encontrar a -Albaceas Univ,riales·y Particulares¡ 

b) .- Otro gr,;n grupo, ohedeciendo a la fol'lll• -
de ejecutar el cargo encontramos a Mancomunados y Sucesivos¡ 

c).- Y por Último en sentido amplio existen -­
tres clases que obedecen al origen de au nombra•iento y que -
son: Testamentarios; Lestti•os y Dativos ya que en sentido -
estricto solo son Albaceas los designados por el Testador. 

a).- Como ya se dijo. en cuanto a la diferen­
cia de sus atribuciones se distinguen los Albaceas Universa­
les 

* IWJJINA VILLEGAS RAFABL; ob. cit. P•I • 329 
** PINA RAPAEL DE; ob. cit. pag. 316 



J particularea y tratando de explicar a los primeros, se expr.s, 
sa: 

ALBACEAS UNIVERSALES. - Así se les denomina a -
los que el Testador les otorga todas las facultades necesarias 
para que se dé cumplimiento estricto a su voluntad desde que 
se produce el falleci•iento, hasta el •omento en que el Alba-­
cea cumple su encargo hasta la adjudicación, consecuentemente 
a la entrega del Acervo Hereditario a los Herederos y en su c.:, 
so a los Legatarios Ó a unos y otros, inclusive. 

Bl carácter de Univer~al no se pierde por el -
aolo hecho de que el Albacea se le excluya de practicar una -
facultad deterl'linada, ya que éste aún teniendo todas las fa~ 
cultades y atribuciones en forma Universal, en un momento da­
do tendr~ que requerir de perJt:jP.s Jur(rllcn~ o ~~nta~1~@ 1 Ó 
de cualquier otra materia de la cual éste no tenga los con~ 
ci•ientos necesarios para hacerlo por sí mismo y esto llO le -
quita la Universalidad. 

Los Albaceas Universales tienen como función 
pri•ordial cuando son designados directamente por el Testador 
realizar todas y cada una de las disposiciones de éste, asl -
COllo representar a la Sucesión en todos los casos en que se -
requiera¡ y para el supuesto de que los Albaceas Universales 
hubieren sido designados por los Herederos o por el Juez en -
Última instancia, su función pri•ordial es la de representar 
loa •is.os Herederos. 

Bn segundo lugar se analiza a los Albaceas --­
particulares o Especiales, estos a diferencia de los anterio­
res, unicamente pueden ser designados por el Testador, no así 
por los Herederos o por el Juez y son los que desde la dispo­
sición Testamentaria ya tienen el encargo de realizar un obJ! 
tlvo u objetivos, ya anteriormente di5puesto expresamente por 
el Testador para dar cu•plimiento a su voluntad Testamentaria. 
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Aa{ •is•o son aquellos que aunque el Autor de la sucesión no 
le haya dejado facultad expresa para realizar detenoinada -­
función, el Albacea especial se tendrá que regir por las fa­
cultades especiales que la Ley le seiala para el caso de es­
ta omiaión. Para este caso de Albacea !special o Particular 
es cuando •e designa para que dé cumplimiento a una manda -­
Piadosa, esto se tendrá que regir por las facultades eapeci~ 
les que la Ley le atribuye. El Art!culo 1691 de nueatro có­
di¡o Civil acepta tal chsificación. 

b).- En cuanto a los Albaceas Mancomunados y 
~cealvo=, c!::i!!:ed~s de e~te morlo,por 1~ forma de ejecu­

tar el cargo, se puede expresar de los primeros: 

ALRAC!'.AS l·'ANOOMUNADOS. - A es te respecto Albe~ 
to Trabuchi expresa en su obra ya citada: "Si se hubieren ds 
signado varios ejecutores, se entiende que su 1eatión deberá 
efectuarse conjuntamente; salvo de que ae trate de providen­
cias que bay~n ~e llevarse a cabo urgentemente. Si surgiere 
desacuerdo entre los di-•rsos ejecutores, resolverá la Auto­
ridad Judicial. "* 

En nuestra Legislación se encuentran regala-­
dos por el Art!culo 1693 del Código Civil, que a la letra d! 
ce: "cuando los Albaceas fueren Mancomunados. solo valdrá lo 
~~= t-:d~~ h!g•n ~~ cnnau•o, lo que haaa uno de e11oa, le,•1-
mente autorizado por los demás, o lo que, en caso de diside~ 
cia acuerde el mayor número. Si no hubiere mayor!a decidirá 
el Juez."'*'* 

T son quienes n011bra el Testador, 101 Herede­
ros o los Legatarios, en este Último caso cu&ado son con:ids 
radas cono Herederos, para que las actuaciones de ellos lle-

* TRABUCHI AL!lER10; ob. cit. pag. 408 
** Código Civil para el Distrito Federal en Materia Común 'f 

para toda la RepÚblica en Materia Federal; ob. cit. pag. 
445. 
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ven una finalidad común, no pudiendo actuar indistintamente -
y para este supuesto se requiere el consentimiento de la ªª12 
r!a de 11erederos y en Última instancia el Juez y de no haber 
esto, los autos ejecutados por unlca~entc un Albacea en su -
oportunidad aerán nulos y siendo su responsabilidad directa. 
Bste tipo de designación de Albaceas tiene coco finalidad la 
de que se respete en los términos •ás preciaos la Últi~a vo­
luntad del disponente y para que en cierto caso los Albaceas 
nombrados, ejerzan una vigilancia entres! de los acto• que 
se realizan, para evitar detrimento en los intereaes de loa 
ñercJcrc:. ;/o l~eatn.rios. evitando asl. actos fraudulento1,-­

aunque en la práctica este tipo de nomhraaiento de ñlu•ce• -
Mancoaunados, han diatorcion:1do la finalidad del Legislador, 
en virtud de los intereses contrarios de cada uno de ellos -
y conseeuen t"'1en te en 1111chos de los casos quién realiza la -
de.,ic!Ón final es el Juez, por falta de cocpatibilidad de ~ 
los Albaceas designados. 

As!aisao el Art!culo 1694 del Código Clvi1,-­
habla del caso de extreaa urgencia, podrá ser ejecutado por 
uno aolo bajo au estricta responsabilidad y deberá dar cuen­
ta inaediata a los deaás, porque de lo contrario au actuación 
podrá ser considerada inde~ida·y será causa de Revocación o -
d: r~~elón del c•r10, se,úo el caso. 

ALBACBAS sucnsxvos.- Bate tipo de designación 
unicaaente podrá ser hecha por el Testador y para que dese11-
petlen el cargo en el orden que fueron designados, para el ·~ 
puesto Reao .. ión, Revocación, Muerte, Renuncia, etc. 

La disposición Legal que habla de los Albaceas 
Sucesivos es el Art!culo 1692 del código Civil el cual en su 
parte relativa dice: 

"CUando fueren varios lo• Albacea• D011bradoa,­
el Albaceazgo será ejercido por ca<ta uno de ellos en el or~ 
den en que hubieren sido designados ••• " 
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Con este tipo de nombramiento hecho por el Te.!, 
tador, deja las bases para que sea mas fielmente caepljda au 
Últiea voluntad y encomendarla a mas personas de su confianza. 

As! taMbién existe otra clasificación que obe­
decen al ori1en de su nombramiento y que son Testaeentarios,­
Leg!tieo y Dativos: 

Entre los primeros se encuentran loa que deai& 
na el Testador entre los cuales se encuentran los ya mencion! 
doa: Loa Universales, los Particulares o Especiales¡ los Man­
cooounadoa o Solidarios y los Sucesivoa o ai1111ltaneoa, clasifi 
cación que se encuentra regulada por ~1 Art!culo 1681 del có: 
digo Civil vigente y siendo todos ellos nombrados en la di•P!! 
sición Tesu.mentaria, no en ningún otro tipo de Oocumento. 

Dentro de esta clasificación, en segundo lagar 
se encuentran los Albaceas Leg!timos que son aquello• que ~ 
son noebrados por los Herederos, a falta de Albacea deaig~ado 
en el Testamento o ya no esté en su encargo el nombrado por -
cualquier causa de tereinacióa, también pueden ser aoebradoa 
por el Juez coeo lo dispone los Art!culoa 1682 y 1684, los -­
cuales dicen: 

"Art!culo 1682.- Cuando el Testador no hubiere 
designado Albacea o el noebrado no dea.,,.pefte el cargo, loa ~ 
Herederos eligirán Albacea por mayor!a de votos, Por los He­
rederos 111C:ru.>rc~ wv t.u.¡n •u.s lcsr u.o.!» rcp1·e:.cu liuJ te!». 

"Artículo 1684.- Si no hubiere eayor!a, el Al­
bacea aerá no•brado por el Juez, de entre los propuesto•."* 

Dentro de esta Última clasificación se encaen-

• código Civil para el Distrito Pederal en Materia COllÚn y 
para toda la RepÚblica en Materia Pederal. ob. sit. par. 
444. 
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tran los Albacea& Dativos, estoa aon recoaecidoa plena•e•te e• 
Bspa"ª• cuando no haya ascendientes, descendientes, cÓ•JW1e ~ 
pératite o parientes colaterales dentro del cuarto grado, para 
este caso el Jaez no•hrará un Albacea que se llaaa DatiTO para 
para que sea el encargado de te.so lo relatiyo al entierro, ezs 
quias y obligaciones peadientes que hubiere dejado el difa•to. 

Rojina Villegas eA-presa: "La doctriaa y la •i•­
•a práctica han dado generalidad a este precepto, eatendiellde 
que se iapone la aecesidad de designar estos Albacea& Dati.,.a, 
en todos aquellos casos en que falten Albaceas ~staaentarioa 
y Leg{tiaos. La .JariapradencAa ba dado aotiYo de modo expl!c! 
te, la licitad de estos noabraaientos en ReaolaciÓ• de la Dl-­
recciÓ• de loa Registros del 21 de ·'gos to de 1906, confina to­
ria d~ ta Jl!r!!~rt!d~nc!! !!.:::H.:!!~ d:l '!~ib:=:l S::pr=::c• • ~=:V 

to•clo del Derecho Civil Bapal!ol Común y Poral 'IO•o IV de .José 
Caa tá11 'n>bellaa. 

!.:date cierta coafaaióa en cuaato a eata claai­
!icaciÓ• ya que la •ayorla de los autores cei-.:i~n e• que es­
te tipo de Albacea anicaaente son reconocidos en el Derecho !~ 
.... 1. 

~ntre etro de lea aupaeatea que preYieae al Al­
bacea Datiyo o .Judicial ea .. estra LegialaciÓ• ea el que ezpr.! 
aa el autor Laia Araajo Valdiyia: "Bl Albacea .Judicial ea el -
que ..,.bra el Juez cuando no baya Heredero • caando el Herede­
ro noebrado no entre en la Herencia ai ao babiere Legatario& -
(Art. 1687); caaado baya Le1atarioa ea la1ar de Heredero• pero 
no hicieren la designación (Art. 1688) y en tanto que los Her.! 
deroa o Legatario•, ea aa caso, baga• la elección del albacea 
defi•iti•• (Art.1689)." ** 

* 
** 

RO.JINA VILLBGAS RAPABL; ob. cit. pag. 178 
ARAUJO VALDIVIA LUIS; Derecho de las Cosas y de las S.4_¡­
aio•es; l!ditorial .Joaé M. Cajica Jr. Paebla, Pllebla, llizl­
co, 1972; pag. 633 



PAlt.TICULARID\MS T l'ORMALlD\D DEL CARGO DS ALBACEA. 

a).- CARACT!:RES DEL CARGO 

Para iniciar este tesa de los Caracteres del -
Cargo de Albacea, es ispresciod..ible soactcrsc ~ lo preceptua­

do en nuestro CÓdigo CiYil y de acuerdo a lo analizado por di 
Tersos aatores poutiendo concluir que uno de los pantos flaDda­

•entales qae se consi1eran coeo caracterÍ~lc•& es l; ~e :e 
seftala en el Artículo 1695, que a la letra dice: 

"l!l Cargo de Albacea es Vollantario". 

1.- PracciÓn I, SS 'VOLllH'Jl'.11.IO, pero el qae lo 
acepta tiene 1& obligación de desespeftarlo, ya qae por d~­

ccióa LÓgica es una obligaciÓU. natural, por lo t:Lnta = es 
obligatoria su aceptación, sino qac debe de aceptarae en fo! 
aa totalaente YOluntaria, paes la persona designada aanqai. -

sea Heredero o Legatario paede rechazar dicho cargo, pero 

para el caso de qae si dentro del témoo qae seilala la Ley 

dicha persona nos e excusa, se considerará aceptado el cargo 

~ci ta•en te. 

De acuerdo al Articulo 1696 del código CiTil, 

"Sl Albacea que re•ncie sia jos ta causa per­
&.rá lo qae hubiere dejado el Testador. 

A este respecto dice el Autor Arturo fleniáu­
dea Aguirre, en su obra Derecho de lo• Bienes y de las Suce­
siones¡ "Cuando el Albacea se ha noabrado por el Testador -

b• babido en éste una confianu. para el ooa>-rado, esperando 

que é,te preste el serYicio solicitado. Si no presta resal-
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ta indigno de heredar n• 

II.- PUEDE SER RE11lJJ«:IAllO.- Ea base a doa op­

ciones, sin justa causa y por causa Ja•t.. pero e11 ambaa op­

ciones los Albaceas que bao &<:eptado el car!O voluotaria11ea­

te tienen jetri•ento en su patrimonio, ya qae en el priller -
caso el Albacea que renuncie a dicho cargo sin )asta caasa -

de acuerdo a los Art!culos 1331 y 1696, perderá lo que le b!!, 
hiere deja40 el Testador, si tuaciÓo un tanto injusta para -

las personas que renancian al cargo aáxi- que es te pr.,.,iene 

de una aceptación Yoluntaria; J en segando caso eaando 1• r,! 
a.uncia es por justa causa, t""-'.abién TZ. en 1etri•ento ecoWi.ico 

del Albacea, ya que en este caso perderá lo que le babiere -

dejado el Testador, si faé con el exclasi't'O objeto de r-~ 

nrlo por el desempeño üel cacgo, ~e .;.c;cr~ : 1:: :;::: ~!'~!s 

ne el precepto Legal in•ocado. 

AaÍlliS80 dentro de es te carM: ter podewos ea­
cudrar a qmicacs i-edea excusarse de ser AlNceas, de aaae.! 

do a lo expresado en el Ard:calo 1698 del CÓdigo Chil qme -

Tiene sie- la Resmncia por causa ºjusta J qae dice a la le­

tra: 

"Arttcalo 1698.- heden exc•sarse de aer 

III.- Los que faeren tan pobre• que .., i-­

da• atender el Albacesz:go au aeooscato de a sabsisteacia; 

IV.- Los que por el •l estado llabitnal de -

aalad,Ó por no sa'"'er leer J escri~ir, DD puedan atender d'!!­
bidaaente el Alba<:eazgo; 

Y.- Los que tengan !ICl af\os c:1111plióos¡ 

• PERJ(At.'D"..Z AGUIRRE AR'!IJll); DereclMI de lo• !llenes .J de laa -
91cesiones¡ !idi torial Cajica, Pllebla, Pnebla, Mwco, pee. 
621. 
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VI.- Los que tengan a su cargo atro Albacea= 
••• " * 

Y de acuerdo a lo dispuesto en el Art!culo -
1699 el Albacea que se esté excusando,. deberá desempeHar el 
car¡o bajo la pena establecida en el Art!culo 1696, mientrás 
se decide •obre su excusa, o sea la pena de perder lo que le 
hubiere dejado el Testador. 

De acuerdo al Art!culo 1700 del CÓdigo CiYil. 

"Bl Albacea no podrá ~elegar.el cargo que ha 
recibido, ni por su muerte pasa a sus Herederos 

III.- BS PIIRSO!IALISIMO.- Bl Albacea no podrá 
delegar el cargo, pero puede hacerlo por mandatarios que 
obren bajo sus •rdenes,iespondiendo de lea actos de éstos, -
de acuerdo a la parte Última del Art!culo 1700, 

IV.- BL CARGO DB ALBACBA BS RBNUMBRADO.- Ce_a 
forme a lo que previenen los Art!culos 1740, 1741 y 1742 del 
CÓdi¡o Civil, para el caso de que el Albacea, sea Único. 

Para el supuesto de que fueran Yarios Albaceaa, 
de acuerdo al Art!culo 1743 del CÓdigo Civil, •i fueren Alba­
ceas mancomunados, lar retribución se repartirá entre todoa -
ellos por partea i¡ualea y para el ~r~~te ~~ qu~ lü& Albace .. 
na fueran M&ncOG1unados, la reparatición se hará en proporcila 
al ti•mpo y al trabajo que hubieren tenido en la adlliniatra~ 
ción. As! mismo y de acuerdo a lo que disponen el Art!culo 
1744 del Codigo Civil, si el Testador dejó conjuntamente a 
los Albaceas alguna cosa por el desempe~o de su cargo, la 
parte de lo: que admlten este, acrecerá a los que no lo ejsr 

zan. 

* c:auoo CIVIL PARA BL DISTRITO PBOBRAL BN MATllRIA CC»4UN 
Y PARA TODA LA REPUBLICA EN MATBRIA Pl!DBRAL. ab. cit. 
PªI• 446. 
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b).- DISCERNIMIEN'IO,ACEP'lll.CION T PROTl!S'lll. DllL 
CARGO 

Iniciamremos primeramente por tratar de ver -
la concepción básica de la aceptación del Cario conferido de 
Albacea y consecuentemente en forma posterior se estudiará -
el discerniaiento y en Último lugar la protesta del cargo. 

A este respecto expresan Planiol y Ripert: -­
" Coao todo Manda to el Albaceazso ha de ser aceptado, sobre 
todo teniendo en cuenta, de un cargo gratuito ••• pudiendo 
ser expreso o tácito y generalmente resultará el hecho de -­
dar cumpliaien to al encargo conferido".* 

Ar.eptaciÓn del Cargo de Albacea deberá de ser 
en foraa voluntaria, como lo dispone el Art!culo 1695 del C~ 
digo Civil que a la letra dice: 

"El cargo de Albacea ea voluntario¡ pero el -
qae lo acepte, ae conatituye en obligación de des1!9peftarlo", 

Ta que el cargo de Albacea, •lene siendo un -
encargo del Testador expresando su Última voluntad, quién la 
delega en persona de su confianza, siendo además un cargo de 
confianza y consecuentemente en persona de quién se le reco­
noce su honestidad por lo tanto no podrá ser de ninguna aan_! 
ra obligatorio, pero el hecho de aceptarlo implica una serie 
de obligaciones que tendrá que cuaplir dentro del tiempo en­
coeendado, o bien dentro del que le concede la Ley, so pena 
de 1er destituido por revocación o por remoción, adem~s 

de que re1&1nciando al cargo sin Justa causa perderá lo que -
le hubiere dejado el Testador y cuando sea por Justa cauaa -

* PLANIOL MARCEI.O Y RIPERT JORGE¡ ob. el t. pag. 728 
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au renuncia perderá ta•bién lo que se le dejara si era con -
el Único objeto de renu•erarlo por el desecpeBo de su traba­
jo, As!•i•eo y antes de ser aceptado el cargo las personas 
designadas COllO Albacea podrán excusarse de acuerdo a lo que 
dlaponen lo• Art!culos 1697, 1698, 1699 del Código Civil. 

Una vez aceptado el cargo de Albacea, el •is­
•o le será diacernido con toda la suma de facultades y obli­
gaciones que entraBe tal cargo, aunque na es tra Legislac.lÓb -
Civil del Distrito Federal, no se conte::pl• t~l discerniaie~ 

to y presuntamente al ser noebrado el Albacea se produce el 
diacerni•iento, situación que en mi P,•rticular punto de vista 
n~ :!e ~= t~ ~ ~=::::r::!o ;:. ~.::: :.! !l~bcr la -.c.ept•ci6n Uél cargo 

conferido y no habersele discernido, se consirtera que Jar!­
dicamen te falta un paso a seguir, ya qµe en la práctica ae -
ha visto que al •omento de llevarse la Junta de Herederos a 
que ae refiere el Art!culo 790 del Código de Procedi•ientos 
Civiles para que se de a conocer y si no lo hubiere proceden 
a elegirlo y en muy variadas situaciones aunque el Albacea -
esté presente y aún •ccptc el cargo, se d<ln casos de qu~ por 
una vista al Ministerio PÚblico de la Adscripción o ai•ple-­
•ente por que el Juez del conoci•iento se reserve de acordar 
sobre el discerni•iento, ésto Jur!dicaeente es inconcluso, -
ya que faé la mera aceptación unicamente y en las conatanciaa 
procesales no consta el discernieiento, aán en el supuesto -
de qu~ et Atb·~~~ n~~r~1~ h~r~ ~~ept~::!o d!:~c :::¡o ¡ •1 nv 
baber una declaración formal de discernimiento, se considera 
que no ea sinÓnieo aceptación, por lo tan to tendrá qae efec­
tuarse este, para que en su oportunidad empiece a correr el 
término que previene el Art!culo 816 del código de Procedí~ 
•ientoa Civiles, ya que para el aapaeato de que con la vis~ 
ta que se diÓ al Ministerio Público, éste tarde más de diez 
diaa en desabogarla, el Albacea designado incurrir!a en cau-
1a1 de reeoción al no haber dado aviso correspondiente al -­
Ja:rcado de la formación de loa inventarios, lo que serla ilÍ 
1ico y antijur!dico y se considera que dicha laguna procedi­
eental deberá ser enmendada y en aa oportunidad deberá prev,it 
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nirse que aientras no se dé foraalnente el discerniaiento, -
la aceptación del cargo aún no surte efectos. 

A este respecto dice el Autor Antonio de ?barro 
la: "Mo requiere declaraeion solemne del Juez en el Dta tri to : 
Pederal. Tampoco en los Estados, para que quede discernido (1) 

(BIJ, 1953, 216, 2488). Ha dicho la SCJ que en atención que -
el Código Civil vigente en el Estado de Ri4algo y el de Proce 
diaientoa Civiles correspondiente a aquél no eidgen aás reqaA 
sitos para que el Albacea entre en funciones con todos loa -­
derechos y obligaciones inherentes a su cargo que el de su •! 
ra aceptación. se sigue que al producirse ésta, en el acto en 
que el Juez de la Sucesión le noabra albacea, Ipao Jure se -­
produce el discerni•iento (1) de tal cargo en su favor, ya -­
que la Legislación aplicable, apartándose de fÓraulas sacra­
aentales que están rellidas con la •oderna concepctlÓn del pro­
cediaiento no es ta tu ye que para ese discerniaiento se produ~ 
ca, sea •enester una declaración aolt!llne del Jaez". * 

Aunque esto dificilaente se dé en la práctica 
en téraino de lo que se ha expuesto con anterioridad. 

Bn cuanto a la protesta de aceptación del car­
go y de cuapli•ien.to a su fiel dese.pello, es te viene aiendo -
el aoaento en que el Albacea designado tienen perfecto coooc! 
aiento de au encargo y a partir de dicho •oaento deberá de -­
correr para él el téraino para su deseapefto, la aayor!a de -­
!•• yecea •e aá conjuntamente con l• •cept•cl~u, ülacccul·l~ 
to y protesta legal del cargo pero coao todo esto tiene aa -
excepción no sieapre se dá al •isao tiempo y de ah! derivan -
los problemas de saber con exactitud cual es el •oaento de -­
iniciación del dese.pello de su e argo. 

* IBARROLA AHTONIO DB; ob. cit. pa1s. 715 1 716 



e).- GARANTIA DE LA GllSTION Dl!L ALBACllA, 

Bn los Art!culos 1708, 1701 y 1710 del Código 
Civil vigente se encuentran fundamentados los conc,ptos y r~ 
glaa generales para que el Albacea otorgue garantias de su •! 
nejo. 

Bstss disposiciones son nuevas, ya que en los 
Códigos de 1870 y 1874, el Albacea no ten!& que otorgar flag 
za al.cuna para cauaionar su ••nejo y fué hasta el Código de 
1928 y con la creación de los Art!cuios mencionadoa, en que 
se obliga al Albacea a caucionar su ••nejo, situación nue en 
eao• tiempos fué •otivo de rebeldÍ• y críticas de los Albaceas 
deaignadoa, ya que esta Institución Jurídica del Albaceazgo -
~~-~= ti::r== !~~~r!'-~1~~ era y ha ~ido una Institución por 
la cual el disponente encarga •1 Albacea el cu•pli•iento de -
su Última voluntad y esto era entonces un cargo de excesiva -
confianza del Testador hacia el Albacea y de que se conbcia -
qae la persona a qaién se designaba ten!a cualidades hu•anaa 
como la honradez y lealtad hacia quién lo no•braba y en un·~ 
mento dado q11e al Albacea se le obliga a caucionar su manejo, 
loa designados ven en dicha nonaa el a!ntoea de la desconfi•!, 
za, .siendo que aún no siendo Herederos tenian que 1ravar aua 
propios bienes para llevar a cabo tal encorgo. La garantía -
de caucionar el •anejo del Albacea, fué debido preau•ib11!9en­
te a que el Legislador la i•plantó para i•pedir abusoa en de­
trimento de los Herederoa, quién en Última instancia es a 
q~!~~ r~~r~q~nta el Albacea y son quienes, si lo coa•lderan.­
pueden eximirlo de tal obligación, no.as! el Testador, paesto 
que éste ya no podría vigilar que se cumpliera lo dispuesto,­
ya que el Albacea entra en funciones posterior•ente al falle­
ci•iento del Testador y para mejor ilustr>ción de lo anterior 
expresado se transcrihe 1i teral11en te loa Artlculoa a que ae -
bace wenclón: 
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" 1708.- Bl Albacea t••bién eatá obligado de.! 
tro de los tres meses contados deade que acepte aa noabr•al,!! 
to, a garantizar su aanejo, con fianza, hipoteca • prenda, a 
su elección, confonie a las bases aigaientes: I.- Por el ia­
Porte de los bienes ra!ces en el Últiao afto y por los rédites 
de los capitales !apuestos, durante ese tieapo; II.- Por el -
Ya1or de los Bienes auebles; III.- Por el de loa productea -
de las fincas rústicas en an afto, calculados por los peritoa, 
Ó por el téniiao aedio en ua qaioqueaio, a la elección del 
Juez; IV.- B• las negociaciones aercantiles e iadastrialea par 
el veinte por ciento del iaporte de las aercanciaa y deaáa -­
efectos aebles, calculados por los libros si estan lleyadoa -
en debida forma a juicio de peritoa. 

" 1709.- cuando el Albacea sea taabien cobered~ 
re y aa porción baste para garantizar, confonie a loa diapaea­
te en el Art!calo que precede, ao estará obligado a prestar -­
garantía eapecial, aie•traa que coaserve sus derechos Heredit,! 
rioa. Si .., porciÓ• ao fuere suficiente para prestar la gara~ 
t!a de que ae trata, estará obligado a dar fianza, hipoteca o 
prenda por lo que falte para c011pletar eaa garantía; 1710.- Bl 
Teatador .. puede librar al Albacea de la obligacióa de garaa­
tizar au .. aejo¡ pero loa Herederos, seaa Teataaeatarioa • Le­
g!tiaos, tieaea derecho a dispensar al Albacea del cuapliaiea­
to de esta obligaclÓ•"· • 

Coaclnyendo, aáa ea el caso de que el Teatader 
ezi•iera al Albacea de esta ebligdciÜü püt •at p~~•cn; ~: :: -
Pl~a confianza, esto no paede ser peaible, ea Yirtad de qae -
el Albacea ya deatre de sn encargo representa a los Heredero• 
y no al Testador y con dicha situación ea entoncea, que loa -
Heredero• son loa Úaicos que paedea exi.llirlo. 

Para aayor caapliaieato ea el ejercicio de ••• 
funcioaea, el Albacea no podrá cancelar la garant!a etorgada, 
aino basta el an11ento en qae aea aprobada la cuenta general de 
adainiatración. 



d) .- n!RMIJIACIOl'I, Pll>RROGA Y REMOCIO!I DBL CA.!!, 
GO 

La ter11inación del Albaceazgo en nuestro Dere­
cho Civil se encuentra reglamentada por el Art{culo 1745, el 
cual a la letra dice: 

••; 

"Los cargos de albacea e interventor acaban: 

I.- Por el ténnino natural del encargo; 
II.- Por 8Uerte; 
III.- Por incapacidad legal, declarada en for-

IV.- Por excusa que el Juez califique de leg{­
ti•a con audiencia de los interesado• y del Mlniatario Públi­
co, cuándo se interesen •enores o la Benefecencia PÚblica; 

V.- Por tér•inar el plazo seftalado por la Le\' 
y las prórrogas concedidas para desempeñar el cargo; 

VI.- Por revocación de sus nombra•ientoa, h•­
cha por los herederos; 

VII.- Por re110CiÓn". • 

I .- POR l!L TI!RMINO NA 'IURAL DBL ENCARGO.- Bata 
Pr&cciÓn ea incompleta, &demás de ser imprecis•, ya que no -
se paede decir que el Albaceazgo tentina por el tét'llino na'!!, 
ral del encargo, ya que, como •Á• adelante se verá, el téni! 
no correcto de esta PraccJÓn debería decir que el encargo 
del Albaceazgo tennJna basta el •o•ento en que se dicte la -
reaolación de adjudicación y ésta quede firme, ya que para -
el caso de que durante el término del encargo o una vez con­
cluido este surgieren nuevas obligaciones a cargo del Testa-

• código Civil para el Distrito Federal en Materia eo.án y 
Para toda la RepÚblica en Materia Federal. ob. cit. pag. 
454 y 455. 
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dor, consecuentemente de la sucesión, deber' entenderse que • 
no por el simple hecho de haber concluido el término del en~ 
cargo, el Albacea no puede interponer en favor de los intere­
ses de los Herederos o Legatarios y al subsistir nuevas obll• 
gaciones, subsiste también la continuación del cario y por e¡ 
de esta Pracción es incompleta, laguna que subsana la Juris­
prudencia que, en su oportunidad se analizar,. 

II.- POR llUBR1Jl. Esto es una consecuencia 1&,J. 
ca y natural, termina el Cario de Albacea, pero el Albacea .. o 
por tratarse de carácter personálisimo, e~te no puede aer de­
le,ado y para el caso de que se hubiere conferido aandato con 
las formalidades de 1• Ley, late con la muerte se exti111ue, • 
a es te respecto nos dice Pernández Aguirre: " Ho son car1os­
trasaisiblea por Herencia; terminan, también, por la muerte -
del Albacea, y por la del Interventor, en su caso."*; Por lo 
tanto ai en la diaposición Tl!stamentaria se deai1n•ron Alba­
ceas Sucesivos, se noabrará al que en orden sisa o en su de-­
fec to se convocará a una Junta de Herederos y/o Legatarios p~ 
ra que se noebre de entre ellos al 1111evo Albacea y en caso de 
no resultar aayor{a lo nombrará el Juez de entre los propoes­
tos. 

II~.- POR INCAPACIMD LEGAL DECLARADA E.11 PORMA. 
Bato ea que de acuerdo •1 Artículo 1779 al mom•nto de aceptar 
el cargo de Albacea, ten{a libre disposición de sus bienes y 
una vez declarada su incapacidad ya no poará hacerlo, r• qac 
si por resolución se decreta la incapacidad para ad~inistrar 
sus propio• bienes, es imposible que pueda seguir •dlliniatr•! 
do loa ajenos o ejecutar la Última voluntad del dt•ponente y 
se hizo mención si en la disposición Testamentaria se designó 
un Albacea substituto o Albaceas Sucesivos, se noabrará al 
que le siga en el orden preestablecido y para el supuesto de 
que en dicha disposición no se hubiere hecho mención a tal •.!!. 

* PERNANDSZ AGUIRRE AR'IURO; ob. cit. pag. 627. 



-64-

puesto se n011brará otro en los térainos,aencionadoe en la Pr!, 
cción anterior con excepción en lo que dispone el Artículo 
1686 para el caso de ~ue el Heredero fuera ánico, ya que de -
ser as{ tendría el carácter taabién de Albacea y ei fuera in­
capaz el nombraaiento recaerá en su 1\ltor, "Bl antiguo Derecho 
Espaftol establecía una larga serie de incapacidades para el -­
Albaceazgo, en la que estaban coaprendidos los eierTos, reli­
giosos, mujeres, menores, locos, herejes, moros, judios, aor­
doaudos por naturaleza, alevosos, traidores y condenados a ~ 
muerte o extraftamiento (PUero Real, Ley 7a, Titulo V, Libro -

IU). "* 

IV.- POR EXC'CJSA QUE BL JUEZ CALIPIQUB DE LBGI­
TIMA. CON AUDIENCIA DE LOS IN1l!RES,\OOS Y DEL MINIS1l!RIO PUllL! 
CO, CUANDO SE IN11lRESEN MBNORES O LA BENEPICl!NCIA PUBLICA.­
E• ta terainación del Cargo de Albacea viene claramente deter­
•inada en loe Artlculos 1697, 1698 y 1699, los· cuales a la 1,l 
tra dicen: 

"Art. 1697.- Bl Albacea que presentare excusas 
deberá hacerlo dentro de los seis diae eiguientes a aquel en 
que tuTo noticias de su noabraaiento. o sl éste le era ya co­
nocido, dentro de los seis diaa si1uientes a aquel en que tu­

TO noticia de la .. erte del Testador, Si presenta sus excusas 
fuera del téraino seftalado, responderá de los daftos y perjui­
cios que ocaaione. 

Art. 1698.- Pueden excusarse de ser Albaceas: 
r.- Loa empleados ' funcionarios PÚblico•; 
II.- Los Militares en servicio actiyo; 
III.- Los que fueren tan pobres que no puedan 

atender el albaceazgo sin aenoscabo de su subsistencia; 
IV,- Los que por el aal estado babi tual de •!. 

lud, o por no saber leer ni escribir, no puedan atender deb! 
damente el Albaceazgo; 

* CAS~N 'lOBmlAS JOSB; ob. cit. pag. 613 



-65-

V.- Los que tengan sesenta años cuaplidos. 
VI.- Los que tengan a su cargo otro Albacea"'º• 

Artículo 1699.- Bl Albacea que estuviere presen­
te aientras se decide sobre su excusa, debe dese11peftar el cargo 
bajo la pena establecida en el Artículo 1696. 

Con la transcripción de las anteriores disposi­
ciones legales se hace notar que las excusas para ser A~baceas 
no pueden presentarse en cualquier tiempo, ya que de lo contr!. 
rio incurre en responsabilidad de los daños y perjuicios que -
se causen; ademls unicamente se 1es ~emilita el derecho para -
ser Albaceas, pero no se les prohibe y además de que aunque e.! 
tuviere en los casos de excepción que previene el Art!culo 
LóQS del CÓdi¡o Ci·:i!, de~"."rá '1~ se~uir ejerciendo el cargo, -
so pena de aplicarle las sanciones a que dipsone el Artículo -
1696. 

V.- POR T!l!UollNAR BL PLA20 SBilALADO POR LA LBT 
Y LAS PRORROGAS CONCBDIMS PARA DBSE.llPJl.llAR BL CARGO. 

Dentro de esta Fracción se encuentran !ntiaaaen­
te ligadas la terminación del cargo de Albacea y 1• Prórroga -­
que se enuncia en el inciso en estudio, consecuentemente se es­
tudiará conjuntamente y a tal efectii el Artículo 1637 del CÓdi• 
go Civil, establece que el Albacea dehe cumplir su encargo den­
tro de un afto, contado desde su aceptación. yo le agregaría de! 
üie au ºO!::::-:-~!.'!!!'!nto ", o desde que terminen los lotigios qae 
ae promovieron sobre la validez u nulidad del Test••ento y la -
posibilidad de prórrogar este término, corresponde unicamente -
a los Herederos y será unicamente de un año como lo dispone el 
Artículo 1783, adeaás es indispensable que haya sido aprobada -
la cuenta ahual del Albacea y que la prórroga la solicitan una 
mayoría que pepresenten 1as áos tcrcer~s p~rtes de la Herencia 
coao lo dispone el Artículo 1739. 



Independientemente de lo anterior, ha sido aoat,t 
nido el criterio .Jurisprudencia1 que en su oportunidad se har" 
mención en la tésis correspondiente, en la cual se considera -
que aún concluido el término de Ley y la prórroga concedida, -
1• teniinación del cargo de A1bacea no opera de pleno derecho, 
pues la Sucesión, para el caso de que existier.,todav{a obllt!. 
clones que cumplir quedaría sin representante y es por lo taJi 
to que el Albacea deberá continuar con su cargo hasta que se -
designe a uno nuevo, sin que puedan ser impugnados por nulidad 
los actos .Jur!dicos que hubiere reali?.ado una vez concluida -­
ta prórroga en el ejercicio de sus funciones y dentro de los -
1Í•ites establecidos por la Ley. 

As!~ismo se hace mención que aunque la Ley no -
le autorice expresamente al Testador para prorrogar el tércino 
del encargo al Albacea, pero como tampoco lo prohib:, ee ade-· 
cÚ• a lo dl~p-~~~:o en relación a la prÓrroaa que paedan conce­
der los Herederos, en los mismos ténninos condiciones y l!•i~ 
tu. 

VI •• POR Rl!VOCACION !JB SUS OOMJ1RAMIBN'10S, l!liC!IA 

roR. LOS HE!U!DEROS. 

Est:i forma de terminación del cargo de Albacea -
la previene el Art!culo 1746 del Código Civil, que a la letra -
dice: 

"La revocación puede hacerse por los Herederos 
en cualquier tie11po,pero en el mla•o acto debe nombrar!e ~! -­
sustituto.º 

Interpretando esta disposición, no tendrá lugar 
la Revocación, mientras no se nombre el sust.i tu to, este Revo­
cación puede hacerse sin causa justifiéada o con causa y si se 
hace sin causa jus ti!icada, el Albacea que es revocado su car­
go. te~.dr! ~1 derecho de percibir lo que le haya dejado el T...t 
tador por su desempeffo y para el supuesto de no haber sido aa{. 



de acuerdo a lo ord•nado en el Art!culo 1741, cobraré el dos -
por ciento sobre el importe l!quido y efectivo de la Herencia 
y el cinco por ciento sobre lG• frutos industriales de los 
Bienes Hereditarios y para el caso de que fueran Albaceas )lan­
comunados los Revocados de su cargo de acuerdo al Art!culo 
1743 en relación con el 1748 del Código Civil, la retribucipn 
por Testamento o por Ley, se repartirá entre todos ellos de -­
acuerdo a la proporción de lo administrado y el trahajo nue -­
hubiere adllinistrado cada uno de ellos. Además cuando .el Alb! 
cea huhiere recibido un encargo especial del Testador no qued! 
rá privado del mismo aún por Revocación, ya que se considera -
cOllo Bjecutor Especial y que dicha encomienda se relaciona con 
lo dispuesto en el Artículo 1701 en que el Albacea queda obli­
gado a entregar al Ejecutor Especial las cantid:des o cooas n~ 
cesarlas, para que este cumpla su encomienda, pero también el 
" lbacea designado en lugar del Revocado puede oponerse a tal -
obligación otorgando fianza o constituyendo l• ñlp,;tcc~ n~ce:=. 
ria con la cual se garantiza que la entrega se hará en su deb!, 

da opor tuniWid. 

VII.- POR Rl!MOCION. 

Bl contenido de esta Pracción se encuentra del!, 
mitado en el Art!culo 1749 del código Civil, el cual a sn le­

tra dice: 

"La rl!lloción no tendrá lugar sino por Sentencia 
pronunciada en el Incidente respectivo, pra11ovido por parte 1,! 

g{tiaa".* l!sto intiaa11ente relacionado con el Art!culo 1130 -

del CÓdigo U.:: !'¡ü~o::!i:ien~~ C!.yi 1~• '?ue dice: "Si pasados los 
terainos que seffala el Artículo 816, el Albacea no promoviere 
o no concluyere el Inventario, se estará a lo dispuesto por -
los Artículo 1751 y 1752 del Código Civil".** La RemóciÓn a ;... 

• Código Civil para el Distrito Pederal en Materia Co;;Ún, 7 
para toda la República en Materia Pederal; ob. cit. pag -
4.55. 

** Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Peder al 
pag. '20. 
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A que ae refiere el ~ltiao precepto aeril: de plano; 11 Y con -
fu..S ... nto en cualquiera de las causas que la Ley establece 
OJq>rea .. eote, pue• se trata de una aancióo que no puede ser 
decretada aiao por causa legaleate establecida. " Y Yiata 
la eYideote coatr!ldiccióo en las dispo~iciones meociooadaa,­
esiate Jariaprudeocia en la cual se define por lo eatableci­
do ea el Artículo 1749 del CÓdi¡o Civil, para cuaplir con la 
1araat!a constitucional cooaa¡rada en su Art!cule 141 ya que 
para toda Reaocióo deberá proveerse Deaanda Incidental ~or -
parte leg!tiaa, para que no se Yiole al Albacea la ¡arant!a 
de Audiencia consagrada en el Art!culo 14 Constitucional • 

.!ntre las causas de Re•oción ae encuentra la 
que previene el Art!culo 1712 del CÓdigo Civil en la que ae 
considera re1aciooil:ndolo con el Art!culo 816 del c&li10 de -

natario dentro de los die• diaa de baber aceptado el cario 
de Albacea, o sea dando aYiao al "-•gado de tal becbo y dentro 
de loa aeaenta diaa en que deberil: presentarlo, aeril: r .. OY!lto 
de eu car¡o coao también lo habla el Art!culo 17.sl del ~ .. 
Cldl. 

"Debe diatio¡uirae la reaoci.Mi que aupone 
aieapre una causa justificada por haber faltado el Albacea al 
cuapliaiento de sus obli¡aciooea, de la revocaciéa que libre­
.. ote pueden acordar los "erederes en todo t!eapo, independie!! 
teaente de que baya o no cau•a para ello. Bo conaecuencia, to­
da reYocaci&e dependerá excluai•a11ente del arbitrio de los Rll­
roderoa, on tanto que la reaoción debe f undarae en ana cauaa • 
que ceaferae a la Ley aea nficiente para prhar al Albacea en 
el deeeapeh de au cargo." * 

La re•oción es la forma Legal de terainar el 
cario de Albacea, por haber dejado de cuaplir iate lo dlapue~ 
to en el ~.rt!cule 1668 del c&lieo Civil. 

o llOJINA VILLBGAS RAPABL¡ ob1 cit. PªI• 338 



CAPI'lULO QUIR1D. 

LA DIPUSA Rl!PRESEN'l!\CIOR DBL ALBACEA. 

a).- PURCI01'11S DBL AUIACBA. 

Para illicar110a e• el preaeate teaa, e• illper ... 
te to.ar mr ea caeata lo qae ezpoae el Liceaciado lafael ..__ 
Jiaa Ville1aa, qaiéa expresa: "'1-..aado ea caeata qae el At•a­
cea ejerce aaa fa11eióa repre1entatiya de la here11Cia, pa ... d.! 
clr1e qae las aiaaaa ebli1acioaea que la Le, le iapeae, ce .. t¡l 
tarea dereclloa para el ejercida de aa cario" •. 

Batre laa faacioaea que realiza el Albacea dea­
tro de la Sace•iÓa, ae paedee e..,aerar las algaleate•: 

cia¡ 

reacia¡ 

a).- Garaatizar •• aaaej•; 
b).- Preaeatar el Testaaeate¡ 
e).- Bl Aaegaraaieato de loa Bieaea de la Her .. 

d).- La Peraacióa de layeatarioa¡ 
e).- La Aclaiaiatracióa de loa Bine• de la lle--

f).T' La lteadicióa de caentaa de Sil Adaiaiatra­
ciéa ca .. &lle r la caeata 1nera1 ad e- la re.-iciea de -
caeataa • au a*iahtraciéa caaado deje de aer Albacea; 

1).- Bl page de laa deadaa -rtaeriaa, heredita­
rlu ' teataantariu; 

•>.-La defe .. a faera ' deatre del Jaiclo de la 
ilereacia, aeá come ciei iwaia•eate; 

i).- La npreaeabc!Óa de la Sacedóa et t9clD1 

lH .Jaicioa¡ 
j).- La particlóa r adjadicacióa de loa bie .. a 

de la Saceaióa, eatre lo• heredaroa r le¡abri••I 

* RO.JIRA VILLEGAS RAPAllL; eb. cit, ~· 333 
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k).- Laa demás funciones que le imponga la --
Ley. 

Una vez ennumeradas las funciones que realiza 
el Albacea de una Sucesión, se tratará de explicarlas una -­
par una, resumiéndolas. 

a).- GARANTI7.\R SU MANEJO.- Esto lo encontra­
mos en el Art!culo 1708 del CÓdigo Civil y en el que se pre­
viene que el Albacea está obli~ado, dentro de los trés.aesea 
contados desde que acepte au nambra•iento, a garantizar au -
••nejo, con fianza, hipoteca o prenda, a au elección y den-­
tro de este ordenamiento legal se fiJan las baaes para gara~ 
tlz•r y q-~~ ==~ l=~ !i:u!~nt~•: 

1.- Por el importe de la renta de loa bienes 
raices en el Últi•o afto y por los réditos de los capitales -
i•paestoa durante ese mismo tiempo. 

2.- Por el valor de los bienes •ueblea. 

3.- Por el producto de las finca• rústica• en 
un afto calculado por perito o por el ténoino medio de un qui~ 
quenio, a elección del Juez. 

4.- Bn las negociaciones mercantiles ó indua­
tr!:!e! :x"~ ~1 veinte por ciento del i•porte de las •ercan-­
cias, y deaÍs efectos muebles, calculados por los •ia•o• ai 
están llevados en debida forea a Juicio de peritos. 

La garantía del manejo del Albacea, tiene au 
excepción en los Art!culo• 1708, 1709 y 1710 del Código Ci~ 
vil, o sea cuando el Albacea sea ñercdero y ;u pcrc!Ón bast4 
para 1arantizar, conforme al Art!culo 1708 del Código Civil 
no~eatará obligado a preatar garant!a especial •ientras 
conaerve aus derechos Hereditarios; ai su porción no fuere -
auficiente, estará obligado a garantizar por lo que falte p~ 



ra cOllplementar esa garantia. 

La otra excepción es cuando los Heredero• lo 
dispensan de otorgar tal garant!a, pero unicaaeote elloa, ya 
que el Testador no puede liberarlo de tal obligación, de 
acuerdo al Art!culo 1710 del Código Civil. 

b) .- PRESEN'Jl\R EL 'lllS'D\MEN'lO.- Bato está re­
glamentado por el Art!culo 1706 Fracción I, del Código CiYil 
en relación con el Art!culo 1711 del mismo ordenaaiento y 
que tiene la obligación de presentar el Testa•ento dentro de 
los ocho dias siguientes a ta·•uerte del 'n!stador, si es 
quién lo tiene. 

c) .- EL ASEGUIW.tlEN'IO DE LOS BIENES DB LA HB­
REICIA.- Bate eatá féjl••~nt:d~ r lo previene el Art{calo --
11'06 Fracción II del Código Ci•il, en relación con loa ArtI­
culoa 1713, 171' y 1715 del •is•o ordenamiento y se b•ce 
condatir en: 

l.- Ro perwtitir la extracción antes de forwar 
el in•entario, de cosa alguna si no es que conste la propie­
dad a~ena por el •is110 Tes ta•en to, ins tr1111eo to pÚblico ó 
por los libros d~ la casa llevados en debida forma, ni el -

u tor de la Herencia hubiere aido cOllerc ian te. 

2.- Cuando la propiedad o la coa• ajena cons­
te por otro •edio ae pondrá al ••rgeo una aota que indique 
la perLcüC~!~ r~~~ ~~~ ta ~ropie<tad ae diacata en ~alelo. 

Y la infracción a e•ta• obligacionea, hacen -
reaponaables al Albacea de los daftos y perjuicio•. 

d) .- LA PORMACION DB INVBN'll\RIOS.- Esta la pr!, 
Yiene el Artículo 170b Pracción III del CÓdi!o CiYil y debe­
rá realizarse dentro del térwtino de diez dias para dar aYiso 
al Juzgado y dentro de lo• aesenta diu deberá presentarlos, 
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no pudiendo ser dispensado de esto por el Testador y las ba­
aea para au for•ación se encuentran prevenidas en los Artlcu 
lo• 816, 817 y 8l8 del Código de Procedi•ientos Civiles y _: 
aon: 

I.- Bn prl•er lugar c<lllo ya se dijo deberá -­
presentar los inventarios dentro de los sesenta diaa de haher 
aceptado el c:r10. 

II.- Este se practicará por el Actuarlo.del -
JaZ«ado o por un Notario nOllbrado por la mayoría de los Her.! 
-deroa, cuando lsta la constituyen menores de edad o cuando 
los estableci•ientos de beneficencia' tuvieran interés coeo -
Herederos o Legatarios. 

III.- Bl Inventario será practicado en el •i! 
•o •o•ento con el Avaluo cuando por la Naturaleza de loa 
bienes fueran posible. 

IV.- Para su for•ación deberán ser citado• por 
correo el Cónyuge S.perstite, los Herederos,,los Acreedores, 
y Legatarios cuando conste que éstos ya se hubieren presenta­
do a 3aicio. 

e).- LA AI»fINIS'lllACIOK DE LOS BIEllBS DE LA 11! 
RENCIA.- Se encuentra reglamentada en la fracción IV del Ar­
tlculo 1706 del código Civil, en relación con los Artlcalos 
1716, 1707, 1717, 1721, 17:~ r 1758 del C6diso Civil y debe­
rá realizarse de la •anera airulente: 

1.- De acuerdo con loa Herederos en el pri•er 
•ea de ~u gestión se fijarán los gastos de Adllinistración -­
y sueldo de dependientes. 

2.- El Arrendaalento no se deherá dar por -­
•ás de an allo de los bienes de la Kerencia y COllO excepción 
deherí haher consenti•iento de los Heredero• o Le1atarios. 
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3.- Cuando haya sido aprobado el Inventarlo,­
el Albacea propondrá al Juez la distribución de lo• Bienea -
Hereditarios y seftalará la parte de ellos que cada bi•eatre 
deberá entregar a los Herederos y Legatarioa1 y para el •a-­
puesto de que no lo hiciera dos bi~eatres seguido• o no ca-­
bre a los Herederos lo que les corresponda serán separados -
de sa cargo a solicitud de parte interesada. 

4.- Bl Albacea está sujeto a diver•aa probill! 
cioaea y condi.ciones para realizar los acto• que en seguida 
•e ennu•eran. 

!.- t. venta de bienes para pago de deuda a -
otro gasto argente, solo de acuerdo con los Herederoa y si -
ea to no fuere posible, con au torizacióa .J!!dicial. 

II.- Bl Albacea no puede comprar o arrendar -
loa bienea de la Sbcesión para si, sa 911jer, sas a•cendientes 
aaa hijos, hermano• por conaangalald•d o afinidad, ni con li­
cencia Jadicia1, ni al•oneda o fuera de ella, aalvo qae loa -
comprador .. que se hallen dentro de este supuesto seaa coher.! 
deroa; para e1 efecto de que realizare alguna de estaa •entas 
prollibidaa, aerá neta y coeo efecto será· su re110ción. 

III.- Gravar o hipotecarlos bienes de la Sllce­
aión. eato aolo podrá ser con consenti•iento de los Herederos 
o Lega tarioa. 

IV.- ~!.'?'..:.!¡it u c:a.prcmeter loa 11egocioa de 
la Herencia, a no ser que exista consenti•ient.> de los Rere­
deroa o Legatarios en aa caao. 

f), - LA RENOICION D!! CUl!H'IJl.S DE SU AlllINI,s;.;_ 
TRACION.- Bata deberá ser cada afto, as! la caenta gener~1 ~ 
que deber! rendir el Albacea cuando deje de deae•peftar dicha 
careo. 



Además, concluido el término de su encar¡o, 90 
pOdrá aer M1eva•ente noabrado, sin que baya rendido aa caenta 
aJWal y dicha obligación pasará a sus Heredero• en caao de f~ 
lleci•ie•to. Bl Testador no podrá dispensar •1 Albacea para 
que rinda su cuenta de administración la caál debe aer aprob~ 
da por todo• loa Herederos, pero el qae no esté de acoerdO o 
la i11PU1ne, podrá tra•itar el Jaicio correspondiente. Bl Mini,! 
terio Público i•tervendrá en la aprobación de cuentas, cuando 
la Bemeficemcia Pública fnere Heredera. o loo Heredero• aeaa -
meaorea de edad; una vez aprobada la cuenta de adaiaiotraclóa 
1•• partea latereaad11 pueden celebrar sobre so rea•ltado lo• 
convenio• que quieran. 

g) .- l!L PAOO Dl! LAS DllUDAS MIDll'lUORIAS, RUIDl­
'17lRIAS T TBS'Jl\MBH111RIAS.- Se re1lamenta en el Artículo 1706 -­
P::cci6n V úel Código Civil, en relacióa con lo• Artlc•loo 1736 
1755 y 1760 del •i••O orden••iento. B• priaer lagar el A1~1ce1 
será el enc1rg1do de realizar a cuenta del Acervo Hereditario -
los g•stoa de funeral y los que se b1yaa c1usado en 1• 91tiaa -
eaferaed1d des Testador; el pago de las Deudas Hereditariaa ea 
coa referencia con l•s contraídas por el Testador, de las "que -
ea responsable ta Saceoióa y que deberá responder con el Acervo 
Hereditario no i11portando que no conste en ta •lspo1lción; la• 
desudas Testamentarias debrán ser cubiertas coa el Acervo Here­
ditario, solamente que consten en el Testa•ento; haciéndose •e! 
ciÓn tHbién respecto de loa gas toa que orogine la tra•i taciÓ• 
de la Sucesión, imcluidos aqul los gastos de loa Abogados y Pr~ 

curados que se hubiere ocupado, ta•bién serán pagados con el -­
Acervo Hereditario. 

B• coan to a la defensa de l• Herencia fuera y -
dentro del Juicio, as{ coao el Tes ta•en to, la representación -
de ta Sucesión en todos los Juicios; Asi coao la particiÓ•, aj 
judicación de los bienes de la Sucesión entre los Heredero• f 

Le8atarios,- Esto ~e sobreentiende, ya que el Albacea ea reprs 
aentante de ta Sucesión y de los Reredero1, co•secuentemeate -
1erá 1• persona idónea para defenderla en Juicio o fuera de i1 
ya que es representante de los Herederos y es no•brado por di.! 
posición Testamentaria y en cuonto a ta adjudicación de los -­
bienes. aqu[ concluye su ~cstión. 



b;- LIMl'll\CIONP.S AL CARGO 

Las limitaciones o prohibiciones para el car­
go de Albacea, las encontramos contenidas en nuestra Legisl!. 
ción, dentro de loa Art!culos 1716, 1717, 1719, 1720, 1721,-
1765, 2280 Fracción IV, enr relación con el Articulo 2272, -
todos del CÓdigo Civil vigente para el Distrito Peder•l, pu­
diendo ennuaeraa ~ntre las limitaciones y prohibiciones loa 
casos que en seguida se ennuaeran: 

a).- Entre una de las Liaitaciones al Albacea 
se encuentran el de que no podrá delegar el cargo, nl por ., 
.,erte pasa a sus herederos y la Única forma de delegación -
será por conducto de un aandato que cuapla las solemnidades 
q e la Ley ea tablee e, ade11áa de que lo hecho per los unda t!_ 
rioa a sus ordenes, será de su estricta responsahilidad~ 

b).- Bntre otra de las limitaciones se encuen­
tra la de la can ti dad que baya de eaplear19·' en los gas tos de 
Adltiniatraclón y el náaero de sueldos de los Dependiente•, -­
deberá de ser de comán acuerdo con los Herederos, dentro del 
prlaier aes de aa e~ercicio; con esto ae hace notar que desde 
el inicio de su encargo el Albacea representa a los Rerede-­
-roa, pero ellos aantienen vigilancia estrecha sobre sus ac­
tuaciones para evitar el detriaento del Caud<>l Hereditario y 
ade11áa de la vigilancia es la intervención que la aisma Ley 
les concede. 

e).- As{ ta•hJln p•ra el pa:o de un~ de:::d: = 
otro gasto urgente y se requiera vender algún bien, el Alha­
cea podrá hcerlo, solamente si tiene el consentimiento de -­
los Herederos y si esto no fuere posihle se requerirá autor! 
zación Judicial. 
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d).- Vista• las Li•itacionea al Cario de Alba­
cea que ae han ennu•erado, tampoco podrá 1r••ar ni hipotecar 
lo• biene• del Patrimonio Hereditario, ni tranal1lr •i ce.pri 
•eter en árbitros lo• negocio• de la Herencia al• el conae•t! 
•lento expreao de sus repreaentadoa, o aea• loa Rereder••; -­
TallpOCo los Albaceas podrán dar en Arreoda•iento por ••• de -
DD afto lo• Biene• de la Herencia y aqu{ se iaclaye •aeva•e•te 
aolo co• el conaeati•ieato de lo• Rerederea. 

e).- Aal •i•ao la •enta de los Bienes Heredita­
rio• para el pa,o de deudas y le,adoa ae baráa ea pÚblica aa-­
baa ta, a .., aer que la ••yorla acuerde otra coaa, con eato, -­
ademáa de que la Ley li•ita al Albacea para que el ha1a la •e~ 
ta, ad ia•bién el Legislador le deja a sos Heredero• la álti­
•• opciÓ•, además de que la ••ror{a de los Herederos o autori­
zación Judicial en su caso, determinará la aplicación que baya 
de darse de precio de las cosas Tendidas, aituaciÓ• por la caal 
ae Uai ta total•en te al Albacea del ejercicio de sus fuacio•ea, 
qae aoa las de repreaentacióa. 

().- Batre otra de las li•itaciones al Albacea 
ae encuentra, la de que no paeden comprar los Bienes de cuya -
Yeata o adaiaistraciÓn se bayen encargados y para el caso de -
que aal lo hicieren dichas coapraa serán nulas, se hayan hecho 
direc ta•en te o por la terpÓsi ta persona. 

TDdas l&A li•f taci~n~! ~~~ h~n :i~e ::;..::.i~.::•~ 

•• tleaea otro carácter •Ás que el de evitar los abusos ea q11e 
padiere iacarrir el Albacea, en detri•ento del Patrimonio Rers 
di tario. Bxpreaa J. Santa Nada: "La representacióa de la Re­
r~nc!a en 3aicio correaponde a loa Albaceaa, caando se lea ba­
ya conferido e""resamente y babl~ndolo hecho. solo tiene la rs 
pres e: t:c:!ó: :. lo:: cfcc to• de las a tribucioncs que Legal o Te!, 

t••eatari••eate le estan atribaidaa". * 

* J. SAN'Il'> MARIA; Coa la colaboración de José Luis Santa Nar!a 
Criatobal; Colleatario al CÓdigo Ciyil; Editorial Reyiata de 
Derecho Privado, Madrid, Espafta, 1958, pag. 



c).- FACUL'll\D~S ESPECIALES DEL ALBACP.A 'IUS'DI-
~IEN'lllRIO. 

Para iniciar el estudio de estas Pacultades, -
se toaa en primer lugar lo que erpresa el autor Rojina Vllle-
1as: "'lbaafldo en cuenta que el Albacea ejerce una función re­
presentativa· de la Herencia, puede decirse que las alamas 
obligaciones que la Ley le impone, constituyen derechos para 
el jercicio de su cargo"* As{ tambi.;n Ruggiero expresa "E1 -
Art{culo 1031 del código Civil Prancé1 nos ha~la de la• fa-­
=~l t~d~s del Albacea Testamentario que son: la fijación de -
sellos, el Inventario, la Venta de Mobiliario y ia Defensa -
de la validez del Testamento"** 

Bn nuestra Legislación se puede decir que laa 
faeultades del Albacea Testaaentario son id!nticaa a las del 
Alhacea Legítimo y a las del Albacea designado por la Le71 -
a excepción de las Pacultades expresas que le designe el Te,! 

tador en el Testaaento aisao, siempre y cuando no vayan en -
contra de lo que dispone la Ley¡ las obligaciones y derecho• 
del Albacea, que conjuntamente vienen siendo sus facultades, 
de acuerdo a lo expuesto por el autor Rojina Villegas, se e¡ 
cuentran contenidas en nuestro Derecho vigente en los ArtÍc!!. 
loa 1706, 1707, y 1708 del CÓdigo Clvil y expresamente se -­
ennu•eran en el Artículo 1706. que a la letra úlcc: 

"Son obligaciones del Albacea General: 

l.- La presentación del Testamento¡ 
II.- Bl aseguramiento de los Bienes de la Re-

rencia; 

* ROJINA VlLLEG:.s AAPAEL¡ ob. cit. pag. 184 
** RUGGlBRO RORBR'IU OB¡ ob, cit. pag. 525 



-78-

III .- La formación de Inventario•; 
IV.- La administración de los bienes y la re!!. 

dición de las cuentas del Albaceazgo; 
v.- Bl pago de las deudas mortuorias, heredi­

tarias y tes tamentnrias; 
VI.- La partición y adjudicación de los bie-­

nea entre los Herederos y Legatarios; 
VII.- La defensa en Juicio y fuera de él 

de la Herencia cOlllO la validez del testamento; 
VIII.- Ln de presentar a la Sucesión en todoa 

Juicios que hubieren de promoverse en su n011bre o que ae P'2 
moviere contra ella. 

:::;~.- tas üe11á:; que le impogo3. la Ley .n• 

Pacultades que ya ban sido ampliamente anali­
zadas y explicadas dentro del contexto de ésta Tésis al ref,! 
rir.e al Capitulo IV. a la garant!a de la gestión del Alba­
cea, ade•ás al referirme en éste Cap!tulo V, a las funciones 
del nlbacea. "Según la opinión de los comentaristas, basada­
en Art!culos y la Jurisprudencia, las facultades Tes tamenta­
rias de los Albaceas pueden ser ampl!simas, con las limita­
ciones de no perjudicar las leg!timas y de no eliminar la i,!! 
tervenciÓn de los Herederos forzosos, cuando los Albaceas -­
enajenen o graven Bienes I1111uebles ••• "** En el Derecho Ba­
paJlol ae vé •ás allá, respecto a las Pacultades del Albacea-
T~•ta~~nt~r!"3, '::U!n-:!o ::o!:~:: :.!.do :on:;i<!~¡-w.ó.w.o pur e:l Teata­
dor, otorgándole al Albacea las siguientes facultades espe­
ciales: 

1.- Puede disponer y pagar el funeral con 
arreglo a lo dispuesto por el Testador o en su defecto de 
acuerdo con l• costumbre del pueble y la categoría y rango -

social del finado. 

* 
** 

CÓdigo para el Distrito Pederal en Materia Común, y -­
para toda l• República en Materia Pederal. 
J. SAN'!l'. MARIA ; ob. cit. pag. 
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2,- Pagar los legados en numerario, hechos por 
el Testador, a personas beneficencias. con acuerdo de los 
herederos, 

3,- Vigilar con celo exacto el cuapliaiento de 
las disposiciones testamentarias. 

4.- Sostenr el Jaicio. o fuer: de él 1: vali-­
dez del Testamento, siempre y cuando esta sea justo y leg{ti-
110. 

s.- Toaar las medidas pecesarias y velar por -
la cua todia de los Bienes, con .la intervención de los Herede­
ros pres en tes. 

Para Rnggiero: "La función del Ejecutor con-­
siste en administrar los Bienes Hereditarios, vigilar su con­
servnción y custodia, realizar la parte de los mismos que pr~ 
cise para cumplir voluntad del difunto, sa tiafacer los L.t!S"'­
doa, proveer a loa gastos necesarios para conservar los ble-­
nea y los derechos Hereditarios y p>ra ejecutar el 'lfttaaen­
to", • 

E.~~ '=-"n~ec'.!~nte::ente ~e tr~ ~ t!e !:n:i:::e: ; 

facultades distintas, ya que principia por ennumerar y adlli­
niatrar los bienes basta el bechorde tener la disponibilidad 
material del Acervo Hereditario. 

ijntre otras facultades del Albacea Testamenta­
rio se puede considerar cuando: para pagar los funerales y 1! 
gados, y la Sucesión carezca de efectivo, solicitar un prést? 
110 a cargo de la Sucesión, primeramente a los Herederos y si 
estos no tuvieren o se negaran a concederlo, se podrán enaje­
nar bienes muebles del Acervo Hereditario y si no fuere aafi-

* RIJGGIERO ROBBR'IO DE; ob. cit. pag. 523 



cienteae enajenaran bienes imnuebles, hasta que se tenga 1• -
estrictamente necesario para cumplir con dicho fin, pero ine­
xorablet1ente, el Albacea deberá contar con el consentimiento 
expreso de los Herederos y a falta de éstos, por medio de.au­
torización Judicial. As{ también en el Derecho Espafiol el Te.!, 
tador puede imponer al Albacea Testamentario al Abogado de su 
confianza, para que sea el encargado de tramitar la Sucesién, 
esto con el f{n de restringir y vigilar su encargo, para el 
efecto de que no se extralimite en sus funciones en perjuicio 
de los Herederos. 

Las facultades Testa•entarias tienen ciertas -
li•itaciones y a este respecto dice J. Santa María: "Bl Alba­
cea, ni como tal Albacea, ni co:o contador partidor tiene la 
facultad, ni el deber de representar en Juicio a la Herencia 
facultad que compete al administrador del •ino."(S, 27 de -
Octubre de 1892)"• Sxpreaando el swtü:: C:.:ti~ 'J°t'~.pftaa: "A~! 
t .. bi~n las facultades concedidas por el Testador a los Al~ 
baceas, no corresponden a los Albaceas leg{ti•os que loa.1111.! 
ti tu yen". ** Con lo que se acredita que el cargo no ea 'dele­
gable consecuentemente tupoco aua facultades. 

E,, nueatro Derecho vigente, las facultades ea­
pecialc: del Albacea Teatamentario, aon unica•ente aquellas -
disposiciones que se dejan al Albacea a título de Bjecutor -
Testa•entario y para cu•plir con cierto encargo eapecial, ya 
que coao se dijo anteriormente, las facultades de los Alba~ 
ceas Testamentarios son id~nticaa • las de los Albacea• Legí­
timo• o designados por la Ley, ade•ás de que los encargo• Te,! 
t!:e:!"" dn• deberán de ea tar unifoniea en cuan to a lo c¡ae di,! 
pone la Ley y que no vayan en contra de los intereses de los 

Herederoa. Bl Mandato del Bjecutor 'n!sta•entario cesa coa 1• 
auerte de éate, au revocación Judicial y au renancia por caa­
•• Jo• tificaca. 

J. S.'<NTA MARIA¡ ob. cit. 

** CAS'llUI' 'IOBBRAs JOSB; ob. cit. pag. 615 



D.- AllALISIS JURIDICO DB LA RBPRl!SM'll\Ciait DIL 
ALBACEA. 

Para iniciar el estudio de eate tema. deapaéa 
de baber analizado diveraas corrientes y opinio•e• qae babl•• 
respecto de la Naturaleza Jar!dica del Albacea y ana vez be~ 
cbo preclaa deacripcióa de loa Derechos y Obligacioaea del .. 
cargo, aa claaificacióa, aa! coao 1•• liaitac!onea •1 aiaao,­
ae ha lle,lldo a aaa coaclaaióa para tratar de explicar la ez­
trafta 1 ebacara repreaeatacióa del Albacea, y que en •1 coa~ 
cepto: BL ALBACEA l!S l!L ll!PRBSl!NTl'.N111 DI! LOS lll!Rl!DEROS y LBl! 
11UtIOS, !11 SU CASO, posición que se tratará de defender y pr,! 
bar de acaerda a las ai1aieates coaaideracioaea: 

!!1 aator de la Sacesiéa que ator!:>. Testaml!nto 

a ...So de llaadato, deai1aaado Albacea, ya jaaáa podrá revocar 
tal cario, ya qae el Albacea eatra en faacioaes, prec!saaeate 
al -••to del fallecl•iHto del Disponente y uaicaaente podrá 
aer revocado tal cario por loa Herederos o bien en •1ti•a iaa­
taacia por el Jaez; ya qae ea esencial ea el Manda to, qae viva 
el lla ... ate, ya qae aquél ae ezti111ae preciaaaente al fallecl­
alftta 4ol Aatar de 1• Sacealóa, consecaente•ente aa se coafl­
pra tal lllaada laJ ade11áa qae la represen taciÓa del Albacea va 
eacaalaada aalca•~nte en interés de los Heredero• y a aoahre -
•• ellea, qale ... a aoa loa copropietarios del Patriaoaio de la 
S.cedóa. 

Bl Art!calo 1288 del CÓdi10 Civil vi1ente en el 
Dtatdto federal, aoa expresa qae" A la anerte del aator de -
la Saceaf.Óa, loa Heredero• adqaieren derechos a la aasa Hered!, 
tarla e- •• PatdHaio c..ía, áientru qae ao se bace la di­
vlalÓa "•* De acaerdo a tal disposición e interpretando la •i!, 
.. , ae deduce qae a partir de la fecba del falleciaiento del -
d!.,..neate, lo• Heredero! adqa!eren e~ ceprcp!ed:d 1& =~== He­
reditaria, ao iaportaado qae DO se haya efec taade la 

* °'4i10 Civil para el Diatrito Pederal en Materia c..áa, y 
para t..sa la RepÓblica en Materia Pederal. ob. cit. pa1. 
312. 



aceptación de la Herencia, aunque DO se baya denunciado el -
Juicio correspondiente, y aún aás, aunque nunca se llegare a 
abrir el aisao. 

Debido a lo confua·o del tema, existen diapo•! 
clones que anpuestaaente contrarian lo dispuesto en el Art!­
culo aenclonado, coao es el caso del Art!cnlo 1704 del aisao 
ordenaalento que dispone en su parte relativa: "· •• el de­
recho a la poaeaión de loa Bienes Hereditarios se trasalte -
por Ministerio de Ley a los Herederos y a los Bjecotor~• Un! 
venales, desde el -en to del An tor de la Herencia. • • "*, 
esto no quiere decir que a los Bjecntorea Unlveraale se les 
truai ta la posesión de loa bienes a' titulo de propietarios 
o en representación del •fallido, sino que onlcaaente tal -
careo en para Que obr~n en nmnhre de loa Herederos, es de-­
clr, obra a nc.l>re de otro que DO ea el ~atador1 poseyendo 
el Albacea en noabre propio por ta parte qae le correaponde 
y en nombre ajeno por la parte qae le corresponde a loa He­
rederos y Legatarios. 

Ad taabin interpretan'5o lo dispuesto en el 

Art!colo 1288 del c.;.si10 Civil, los \;crederoa al aoaento 
del falleciaiento del disponente adqoiereo la Masa Heredit,! 
ria, de la cual aoo copropietario• y DO puede dechH qiie -
oo son tales basta el aoaento de la declaración de Herede-­
roa, aceptación de la Herencia, o basta la división de la -
Herencia, ya qae de aodo contrario habría contradicción por 
lo dispuesto por el Art{caio 1260 del c&u.10 Civil qae n­

preaa " ••• Los efecto• de la aceptación o repudiación cie 

la Herencia, se retrotraén, aleapre a la fecha de la auerte 
de la persona a quién se hereda ••• "-· y conaecuenteaente -
se relaciona lo anterior con lo qoe dl•pone el Art!culo 812 
del CÓdi10 de Procedillien toa Civil ea, qae dice: " • • • la 

* CÓdigo Civil para el Diatrito Federal eo Materia Ca.án. y 
para toda la Repáblica en Materia Federal. ob. cit. pag 
44'7. 



declración de herederos de un In tea tado, aurte el efecto de 
tener por leg!ti•os poseedores de los bienea, derecho• y ~ 
acciones del difunto a ta persona en cuyo favor ae hizo "* 
con lo anterior se vuelve a fir11ar que loa herederos aon 
copropietarios de los Bienes de la Sucesión al falleciaien­
to del autor de la misma y no basta la declaración de here­
deros o ta división. 

Para ejewplificar lo expuesto en el capltalo 
correspondiente •e precisarán las téaia de Jurisprudencia -
aplicables al caso y con las que se refuer2.0 •i dicho 4e--­
que el Albacea es el representante de loa Herederos y Lega­
tarios y llO del autor de la Sllcedón1 uI c090 se preciaa -
el •a.ento en que los Herederos adqu!er~n !! ;x::::i5n en C!!, 

propiedad de loa bienes del Acervo Hereditario. Y abundan­
do en el tea, se puede expresar con pleno conoci•iento de 
caau que 1• ac In ación del Albacea al realizar ·todas y cada 
•n• de las gestiones concernientes a au encargo, aon en re­
preaentación de loa Herederos y respecto de la Herencia y -
ao coao unda tarios de fallido, ya que todo• loa ac toa van 
enca•inadoa a 1• defensa de loa interese• de los Heredero• 
y Legatario• y en au repreaentación, ya que son lo• copro­
pietario• del Acervo Hereditario. 

' · Consecaenteeente ae peede afinar que el Al-
bacea, ya aea noebrado por el Testador, por los Rerederoa o 
por l• Ley, ea el representante de loa Herederos y L"!•t!!~!ee 

'f -;::: !;. •.: luacióa de c:Ucbo encar10 Y& eDC&•inada era lateréa 
de lo• Heredero• y en representación de ellos. 

Loa •c toa que ejecuta el Albacea aon en inte­
rés de loa Herederos y a noebre de ello• ya que aon loa co-­
propietarios del Acervo Reredi tario. !!:: ::1 v.l.r tuá y aunqae 
al Albacea lo deaigne el "n!atador, manca podrá ser .... ndal!. 

* CÓdi10 de Procedi•ientos Civiles para el Distrito Pederal; 
oh. cit. P81• 630. 
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te y por analogla ae podrla •encionar la figura de la Tlatela 
ya que aqal el Juez desi1na al 'l'btor que representa al •enor 
o al inc~pacitado y no a quién lo n011brÓ. 

Aal también el Albacea .puede· ser deai1nado -
por los Heredero• o por el Jaez, tra~ndose de Sucesión In~ 
teata•entaria o en caso de remoción o revocación. Y laa fun­
cione• del Albacea, ya sea Teata•entario o deaignado por loa 
Herede roa o por el Ja ea, aon las •ia•as, por lo tan to '!º ae 
puede determinar au función por el becbo de su deaignación,­
aino por los actos enc••inados y ejec9tadoa por la persona -
en quién recaé tal representación y que será :ie:pre de los 
Heredero• de loa Heredero• y no del autor de la Suceaión 
pueato que al entrar en funcione• el Albacea, el Testador ya 
dejó de existir. 

Raci,ndoae notar que el Albacea, ya sea ll09~ 
brado por Teata•ento, por loa Heredero• o por el Juez, debe­
rá tener capacidad Jarldica para realizar dicbo encargo lo -
qae ae encuentra funda•entado en el Artlcalo 1679 del ~go 
Ci'l'i1, interpretado a Contraria ClenA. "• , , No podrá Hr 
~lbacea el qae no tena• la libre diapoaic!Ón de aus bieaea. 
• ."• además el cargo de Albacea aán teniendo la pcraona la 
libre diapoaición de aua bienes tiene aaa li•itacionea qae -
ae encuentran contenidas en el Articalo 1680 del CÓdigo Cl~ 
vil, qae expreaa: "• , • 1'o pueden aer Albaceaa, escepto ea 
el caao de aer Herederos unicoa: 

I.- Lee ••1iatradoa y J9ecea qae eatéa ejercie.!!, 
do Jarladicción en el lagar en que se abre la SoceaiÓnt 

II.- Los que por Sentencia hubieren sido remo-­
vidoa del cargo de Albacea¡ 

III.- Loa que bayan sido condenados por delitos 
contra 1• propiedad; 

IV.- Loa que no tengan un aodo boneato de vivir. * 
• ecSdi10 Civil para el viatrito Pederal en Materia COllÚn y 

Para toda la RepÚblica en Materia Pederal; ob. cit. pag.443 
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Li•itacione• que no se contienen en nlncán ••ndato ordinario. 

Una vez vis toa lao requ is itoa y li•i tac lo nea -
para ser Albacea, se hace notar que ea la Yoluntad del 'nlata­
dor l• que se ••nifiesta en la deai1nación del Albacea, para 
determinar ta validez del encargo, aal c090 la ••lides del -
Teata•ento y en caanto al noebra•iento hecho por loa Hered­
ros, es l• voluntad de estos, para detel'llinar 1• ••lides de -
t•l designación, debiendo loa Herderos •enorea de edad estar 
presentes para poder noobrar Albacea, ya qae Jurldica•ento .. 
voluntad no ea suficiente. 

Viato lo anterior, ae corroborá una yez •Á• 
que el Albacea es el representante de los Herederos, ya que -
para el caso de no tener tal couenti•iento sus actuaciones -
aerlan aalaa de ac•erdo a lo dispuesto por el Artlculo 321111,­
en relación con el Artículo 3282 del •i .. o ordena•iento. Ada 
•áa imeatro CÓdi¡o Ci•il habla del consenti•iento de loa Her; 
dero• que deberá tener el Albacea al realizar cierto actos de 
aa r.,,reaentaciÓn, ya qae ea el representante de los Herede-­
roa y mo del fallido y e• loa Artlculoa 1716, 1717, 1719, -
1720, 1721• 1765 y 2280 ae precisan loa casos en qae el Alba­
cea po<ká actlur aoluente con. el conae11tl•iento de loa Rere• 
deroa, e• relació~ con el Artlcalo 2282 que babla ~e la iml!-
4ad de loa actoa ejecutados por el Albacea ain el conaenti-­
•iento de loa Herede roa. Y que además ya ae ha es tadiado -­
con ••• deteat.ieato en ei Capiia1o donde se habla Ge l•• li­
•l tac!onea del Cargo de Albacea, 

De acuerdo a lo eatadiado y lo qae fanduente 
aaeatra Legislación •!gente. se denota de •anera illpllcita y 
clara qae el Albacea ea el representante de loa Herederos y -
no cOllo l• ••yorla de loa Doctrinario• expresan. de qae el -­
Albacea es el representante del Autor de la Sucesión, ya qae 
ya que la representación tiene ait!ll(lre la inter.ención en an 
Patrillonio ajeno y representa a loa propietario• de dicho Pa­
tri•onio, acti.ando a no11hre y por caenta de otro y aqal en el 
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1apae1to que fuera reprer.entante del Testador, este ya no es 
titlllar del Patri•onio, ya que los propietarios del •isao 
100 los Heredero1. 

A1{ también se habla de la representación de 
obrar por cuenta y a nombre de otro (de los Herederos) ta.-­

bién se da el caso de que el Albacea realiza en su calidad -
de repre1entante 1eneral de los Herederos ana serie de serY! 
cio1 a l• Sacesión al realizar en favor de los Heredero• ac­
to• intelectuales y ••teriales, qae no necesariamente ion·~ 
to1 Jur{dicoa y en la realización de los •i .. 01 no se nota -
i•pllcit .. ente 1u representación, pero que son funciones e1-
pec!ficas que le determina la Ley •d.;.ás de que dichos actos 
•ateriales en conjunción con los actos que re~l17.~ ~n ~~?~~­

sentación de los Herederos, van encaminados con la finalidad 
principal que es la de liquidar la herencia para hacer la -­
partición y divi1ión de loa bienes entre los Herederos, o --
1ea en favor de sus representado• y podria11<>s ennunciar de -
manera descriptiva algunos de los actos intelectuales y ·~t~ 

riales que realiza el Albacea dentro de su encargo, as{'como 
la realización de actos Jurídicos que realiza en repre•enta­
ción de los Herederos: 

Bntre los primeros se podría hacer ~enci~n, -
cuando el Albacea realiza la presentación del Testamento, '! 
puesto que fundamenta la Pracción I del Art!culo 1706 del -
Código Civil, as! también cuando procede el Albacea a la fn~ 
••ción de los enventarios, cuando realiza actos relativos a 
l• administración de Bienes al •011ento en que rincle sus cae~ 
tas, cuando propone la distribución provisional de los pro-­
duc tos de los bienes de la herencia; cuando fija 101 gastos 
de •dllinistración y el número de dependientes, as! también -
as{ también cuando vieil• la ~d:inistr•ción üel cónyuge Su-­
persti te, supuesto ~ue funrlamenta el Artículo 833 del Código 
de Procedimientos Civiles, y como ya se dijo no se nota im-­
pl!ci tanente su representación, pero si la función que le ds 
termina la Ley. 
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J!ntre los segundos ae puede hacer notar al A! 
bacea como representante de la Sucesión (De los Herederos),­
de acuerdo a 1o que dispone el Art!culo 1704 del Código Ci-­
vi1 "Deducir todas 1as acciones que pertenezcan a la heren-­
cia"; al pagar sus deudas, al defender a la Sucesión en Jui­
cio o fuera de e11os, asf también COllo dispone e1 Art!culo -
1706 Pracción VIII del CÓdigo Ci•il al "Representar a 1a su­
cesión en todos los juicios que hubieren de pr.,.over o que -
se proeovieren en contra de ella"•. Al c!!lebrar contra tos de 
Arrendamiento por un affo o •ás. al gravAr hipotecar, trau•! 
glr o compr.,.eter e1 árbitros todo con consentiaiento de -­
lo• Herederos; as! taabién cuando el Albacea ca11parece den­
tro del Juicio Saceaorio present~nd~ lo• inventarios y ava-­
luos ya redactados lns cuentas, el proyesto de partición y 
adjudicación lo hace de acuerdo en lo que dispone el Art!c~ 
1o 29 del Código de Procedimientos CiYiles, que nos expresa 
"Ninguna acción puede ejercitar sino por aquél a quien COCP.! 
te, o por su representante leg{thio ••• "*! 

La difusa represent•ción del Albacea, que --­
Aunque ya expresa110s, de que el Albacea representa a la Suc! 
aión o sea a los Herederos, sigue siendo extraffa, porque de!. 
tro de sa concepción contiene elementos y caracteres •uy esp! 
cia1!aimo1, lo que, ae puede hacer notar en las siguientes co~ 
aideracionea: 

!l ~l~•cea presta un s~rvieio a la Sucesión -
( A los Herederoa), en interés y por cuenta de ella pero no 
1o liga por contra to alguno de prestación de servicios, ni -
sus actiYidadea pueden ser incluidas dentro de la Ley Pede-­
ral del Trabajo, ya que presta servicios a los Herederos pe­
ro no bajo su dirección, sino a través de :::: conscn'timlento 
o por disposiciones de la Ley, pero ésto en nada desvirtúa -

* Código Civil para el Distrito l'ederal en Mate ria COlllÍ11, 1 
para toda la República en materia Pederal, ob. cit. pag. 
448. 

** Código de Procedi•ientos Ci•iles para el Distrito Pederal 
ob. cit. pag. 19. 
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su representación de los Herederos. 

Para reafirmar la Tésis que tratamos de expl! 
car de que el Albacea es el representante de los Herederos y 
no el •andatario del Testador, es necesnrio hncer una descri,2 
ción del Manda to, en relación con la figura del Albacea y lo 
cual se trata de explicar en la forma siguiente: 

El Art!culo 1295 Fracción I II del Código Ci.vil, -
nos dice que con la muerte del representado cesa la represe!! 
tnción y aunque los au tares que defienden tal posición, ex­
presan que por una ficción o~excepciqn sigue o nace la reprs_ 
sentación, tratándose de la figura Jur!dica del Albacea, lo 
cual no se acepta, por que de lo contrario no se llegarla a 
nada concreto al tratar de explicar dicha figura solamente -
son ficciones, que nos llevará! a la contradicción total, -­
adem:s de que el patrimonio a la 1111erte del Testador, ya no 
le pertenece a &1, sino a los Herederos y tratando de demos­
trar que el Albacea no es el representante del Testador: .se 
hace mención de que el Mandato es revocable y el Testamento 
no puede ser revocado por el Tetsdor, en virtud de su falle­
cimiento, ya que el encargo del Albacea nace al m011ento del 
fallecimiento del Tt!stador, quién ya no podrá revocarlo y e.! 
to podrá ser unicamente por los Heredero• u cu ~ltl•• ln;t;¡, 
cia por el Juez; as! también el ~lbacea ejecuta actos que~ 
afectan o no el Patrimonio, no del Testador, si no de los H~ 
rederos, adeaás de que si fuera Manda to, actuada en favor -
de au Mandante (del Testador) lo que en realidad no es real, 
ya que el Albacea actúa en y por interés de los Heredero1. 

·Algunos AutoreA pretenden encuadrar al Al-
bacea COllO mandatario del Testador en base a que expresllll-~ 
que se trata de mn Mandato Sui Generis o Post M0 rte11, pero -
evidente11ente va en contra de la figura Jur!dica del Mandato 
y consecuentemente se niega que el A11>acea sea el ~landa tario 
del Te1tador, ya que es completamente contradictorio como se 
puede hacer notar en las sicuientes expresiones: 
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l!n este tipo de Mandato, nace con la auerte -
del Mandante, aientras que el Yerdadero Mandato se extin111e 
al aomento del fallecimiento del Mandante¡ ea un Mandato que 
ya no podrá ser revocado por quién lo otorgó, en virtud de -
que el Albaceazgo nace al fallecimiento del Testador y el -­
Mandato en general es revocable y el encargo del Albacea .,_ 
lo puede ser revocado por loa Heredero:: o por el Jues¡ la -
otra caracter!stica totalmente contradictoria del ~ndato -
Sui Generis al Mandato General, ea de que el Mandatario ao -
repreaenta al Mandante aino a terceros ( A los Herederoa), 

~ora bien y después de haber analizado el .. 
aa de que el Albacea no puede ser Mandatario del Teatador y 
que en realidad es el representante de los Herederos, lo pe­

deaos afir•ar en base a lo dispuesto en el Art!culo 1651, -­
reapecto de la autorización que tiene el Albacea para recla­
aar la Hereacia y la que adquiere la posesión a noobre de -­
los Herederos, en realación con lo dispuesto en el Artfculo 
1704 del CÓdi¡o Civil, de donde se deduce que el Albacea ad­
quiere la poaesiÓn de los Bienes Hereditario& desde el ll4ille~ 
to de la auerte del autor de la 0 erencia, por Ministerio de 
ley y a nombre de los tterederos y de acuerdo con el Artículo , 
1284 del Ordenaol111to Legal citado, es un caso de repreaent,1 
ción general, pues los Herederos adquieren • t{tul~ ~=i~:&-­
aal y reaponden de la.s carias de la Herencia haata donde al­
cance la cuant!a de los Bienes del Acervo Hereditario. 

AsI también se entiende que el Albacea no r!. 
presenta a la Suceaión por ne ser esta una peraona •oral. 

Concluyendo se puede afiroar, deapuéa de ha­
ber analizado la naturaleza Jurídica jel Albaceazgo en sus -
di.ersaa doctrinas y corriente•, adhiriéndome a la expuesta 
por los autorea GBRllliR, UNGJIR y STI'OBB, adeaáa de lo que -
fundamenta nuestra Legislación vigente, de que el Albacea

11
:a 

el representante del autor de la ~uceaión. 



B.- JURISPRUDl!NCit DI! l.<\ H. SUPRID•.\ CORTI! DI! 
JUSTICIA DI! l.<\ N1\CION. 

Para el efecto de apoyar mi dicho, respecto de 
que el Albacea es el representante de los Herederos, a conti­
nuación se transcriben la, siguiente. Juriaprudencia no qu~ 
riendo decir con esto que haya an criterio unificado sobre -
la Rl!pr"s"ntación Ó Manda to del Albacea, pero que de cierto 
11odo se adecuan al criterio que sustento en la presente Tesis: 

11L• posesión de los bienes her«!di tarios se tras 
•ite, por ainisterio de la Ley, a los ejecutores aniYersales,­
desde el momento de la muerte del autor de la herencia, pose-­
yendo el albacea en nom~re propio por la parte que le corres-­
ponda de la 11is11a (es decir, no como albacea sino COllO b"rede­
ro) y en nombre ajeno, por la parte que corresp0nda a los de-­
aás herederos y legatarios (es decir a nombre de dichos b~red~ 
ros y lega t:irios y no a nombre del fallido)". * 

"En esencia no es has ta el -en to de 1a parti­
ción sino desde la muerte del autor de la herencia, cuando se 
transaite a los herederos la propiedad y poseaión de los bie­
nes; y si bien es verdad qae hasta el 11omento de la partición 
adquiere eart~ u~ de !o~ hare<leros lo que le corresponde. en -
propiedad exclusiva, taabién lo es qu.,, desde el preciso 11011e! 
to de la 1111erte del autor de la herencia, todos los heredero• 
tienen la posesión de los bienes y son daeftos pro-indiviso de 
los 8i .. o•; as! es que cada heredero, desde aquel 11011ento, ti! 
ne la libre disposición de la parte de la herencia qae h•hr¡ -
de ajadicársele después, de una manera especial, pudiendo ena­
jenar la parte de la herencia que le corresponda, caso en el -
cual, el c011prador adquiere esa parte de la propiedad, indivi-

* Sl!MANARIO JUDICIAL, Tomo XXXIV, Pág. 1567. 
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visa, que constituye la masa hereditaria, salvo las prohlbici~ 
nes contenidas en la Ley"* 

"ALBACEA, REPRESEN'DICION LEGAL.- De conforaidad 
con lo dispuesto por los art!culos 2726, 3727 y 3730.Praccio-­
nes VII y VIII del Código Civil de 1884, el albacea tiene la -
posesión de los bienes a nombre de los herederos y legatarioa, 
y a e! compete representar a 1• sucesión en todos los juicioa 
que se pr011uevan en su contra, por lo que tratándose de un ac­
to que afecte los intereses de la masa hereditaria, aunque pu­
diera recaer so~re el importe de un legado, de conformidad con 
lo dispuesto por el artículo 3433 del propio ordenamiento, el 
albacea ea el Único capacitado para salira la defensa de eaoa 
intereses, pues de otra manera, en todo caso en que ae af'C!cta­
r:~ !o~ bienés sucesorios, la defensa en amparo corresponderla 
a los herederos o legatarios, que son las personas en quienea, 
en Último término, viene.a recaer el perjaicio de esos actos,­
contrariandose, entonces, el estatuto civil de la materia. 

Quinta Epoca: Toolo XXXIV, Pág. 2517. Moreaa 
.Jitan B., Sucn. de 3a. SALA Apéndice de Jurisprudencia 1975 
CUAR'D\. PAR'IS. pág. 88, 6a. Relacionada de la JURISPRUDl!NCIA 
"Al.BACl!AS, PACUL'll'IDES DE LOS", en es te vola•en, tesis 176" .** 

Bn virtud de que dentro del temario de mi Tesis 
be abarcado los conceptos referentes a las Pacultadea de los -
Albaceaa1 Término del Albaceazao; Momento en que Principia el 
Encargo; Li•i taciones del Cargo, etc. a continuación me peral­
to tran,er!b!r Te:i• ~wrla~cuüenciales que se h•n reauelto •o­
bre dicho• ·teeaa y que considero de sama !l!pOrtancia que ae ~ 
les haga mención para me,for conocimiento de lo expuesto: 

"ALl!ACEAS sus PACUL'Il\Dr,s.- La prohibición para 
loa albaceas, de transi!ir en los negocioa de la herencia, e! 

:. ~!lf~~~¿gr:.~mctA~s&'~~Ji1mi~~ 1914-197.5: 2a. Bd!ción 
Actuali2aciÓn IV Civil, Sastentadaa eor la Terc~ra Sala de -
Suerema Corte de Justicia de la Hacion. Direccion y COllJlila­
cion Prancisco Barruiteta, Mayo 1984, Pág. 90, Bdic!onea Ma­
yo, México, O.P. 



-92-

abso lu ta, pues el art!culo 1720 del Código Civil del Distri• 
to Pederal, es sobradamente expl!cito, y, su alcance no pue­
de restrin&irae, puesto que la Ley exige para la velidez i! 
tr!nseca del acto, el consentimiento de todos los coherede-­
ros, y no sólo de una mayoría de los mismos; pues la disposi 
ción contenida en el artículo 1683 del propio ordenamiento,: 
sobre 1• ••nera de hacer el cómputo de las mayorías, en loa 
jucios hereditarios, tiene que entenderse li•itada a los ca­
sos en que expresamente la ley permite que detrmln:do acto -
jurídico se establezca por la decisión de esa •ayor!a, ·y no 
a todo lo relacionado con los albaceas; y las transacciones, 
por la disposición clara del pri•ero de los precepto• cita-­
doa, no deben considerarse incluidas' entre lon actos que Pll.! 
den ser realizados leg•l•ente por la yoluntad de la •ayor!a 
de los herede~o;. 

Quinta Epoca: '!1:>110 LIX, Pág. 2062.- carreóa -
Juan M., &se. de. "* 

"ALBACEAS, PACUL'D\DBS DB LOS.- El albac•a'no 
tiene derecho para obligar ca•biariamente a la sucesión, ••! 
YO que se le dé 3Utorización expresa por los heredero•, y 
por lo tanto, no está facultado legal•ente par:i snscrit>ir 
t!tu1os de crédito a no11bre de la sucesión, aino tiene el 
consentimiento de los propios herederos. 

Quinta Bpoca: To•o cxv. Pág. 787.- Ayub Aato-

n!::. .. " **· 
"ALBACllAS,MCUL'Il\DBS DB LOS.• Mo eaÜ dentro 

de las facultades del albacea celebrar ac~os de dominio a -­
no•bre de ta sucesión, o c011pr011eter en alguna forma aa pa-­
tri•onlo, y cuando por alguna circunstancia, se ve obligado 
a ejecutar i.l¡unos de estos actos, debe contar prl!viu1ente -

* 

•• 

JURISPRUDBHCIA DE LA SUPREMA OORm on JUS'ltCIA os LA NA­
CIOH; D!I LOS PALl.OS PRONUNCIADOS EH LOS AROS DB 1917 A --
196S: CUAR'Il\ PARTB; Tercera Sala; Ministro Inapector Lic. 
José Caatro Bstrada; México, D.P •. Japrenta Murguia, S.A. 
t96S. Pág. 101 
lbide11. Pág. 102 



con el consenti•iento de los herederos. 

Quinta llpoca: To•o CXV, Pá1. 787.- Ayub Anto-

"ALBACEAS, CARGO DB.- B1 artículo 1686 del có­
digo Civil del Distrito, ..., tiene efecto de de atribuir a ana 
persona, de pleno derecho, el cargo de albacea, sólo por el -
hecho deaque bara adquirido lo• derechos de Único heredero, -
sino que es necesario el discerniaiento de dicho cargo por el 
juez. 

Quinta llpoca: '!'ollo LI, Pág. 3283.- Castillo 
.Jaan José. "'** 

"ALBACBAZGO, n!RMINO DBL.- L& Ler civil deter­
•ina qae el cargo de albacea acaba por el téraino na1Ural del 
encarao, qae ea el •i•mo térwiino del juicio sucesorio; pero -
•l 1010 hecbo de que los interesados pidan r obteb&an 1• •ep! 
ración del juicio sucesorio y que el juez la acuerde, por ser 
tOCloa ••rores de edad, no significa que concluya el cargo de 
albacea, pues esa separación tiene por objeto el arreglo y -­

tel'll.f.nación de la testaaentaria o interesado, COllO lo eatabl_! 
ce clar&8ente la ley procesal civil y la personalidad del al­
bacea aab•i•te en.lo• necocios pendientes, contra la sucesión. 

Q¡¡!:~ !!""'•• '!'ollo XXXVI, Páa. 1471, Vaca JH'· 
3a. Sala A~lldice de Jwrhprudencia 1975 CUARVI i'AR'rn, !'!:.-
104, 7a. Relacionada de la JURISPRUOBNCIA "ALBACllA:zGO", en • 
este YOlt111ea, teda 196.".•*"' 

• 

•• ••• 

JURISPRUDBJk:IA DB LA SUPRBMA OOR'm lll! Jt1S'nCIA DB LA M­
CIOll; DI! LOS MI.LOS Pl\OMUllCIADOS lilf LOS Allos DB 1917 A -
196S. ob. cit. Pág. 102. 
lb idea. pág. 93 • 
JURISPRUOl!NCIA Y '11!SIS SOllRJISALI!ilf'Il!S 1974-1975, 2a • 
BDICION; AC1UALIZACION IV CIVIL SUS'Il!N'll'IMS POR LA la. -
SALA DE LA SUPREMA CORTB DB JUSTICIA DI! LA NACION. ob. -
cit. pág. 96. 
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ALBACl!AS, DBSISTIMIEN'IO 01'.L AJ.IPARO POR LOS,­
Bl Albacea DO puede desistirse del amparo, sin consenti•ien­
to eJCPreao de loa herederos de la sucesión. 

Quinta Bpoca: Pá¡a. 
T ... o LXI - Bstrada V. Concepción. 601 
TOiio XC - Nadrazo Mi1uel, Slaceaióa de. 1044 

Madrazo M!111el, Sllcesión de. 2670 
Armijo Isaac M. Saceeión de. 1005 

JURISPRUDENCIA 31 (Quinta Bpoca), Pá1. 82, 

Volaaen la. SALA <:.arta Parte Apébdioe 1917-1975; anterior -
·~ce 1Yl7-1965, JUklS~kUDl!llCIA 211, Pág. 93¡ en el apé.d.i­
ce de fallos 1917. 1954, JURISPRUDENCIA 75, pág. 159."* 

17l ALBACBAS, DBSISTIMIBR'IO DBL AMPAllO POR tos.­
Si la .. forh de los herederos aaalfeató aa coaformldad coa el 
dealatiaiento del jaicio de aaparo, formulado por el albacea -
de la aaceaión quejosa, sin que loa dellás herederos se ••1•• -
epae1to a dicho deaiatiaiente, y por etra parte, •1 Jm•• de 1• 
aacedó11 tayo por for..lada por parte de loa heredero• la .. '! 
rizacióa reapec ti••• ea taa clrcaaa taaciaa trae• c .... coaaec•• 
cla qae ae acepte el repetido dealatlalent9 y ae aobreaea en -
el &aparo, de coaformldad con lo qae establece l• Pracclóa I,­
del Artículo 74, de la Ley Reglaaentarla del .Jalcle de Garaa--
••- -· ...... 

Qaiata Bpoca: n.o LXXIX, Pá1. 51172. ta .. rt -
Ylnac• AllSel•, Saca. de. 

la. Sala Apéndice de Jarlapradencla 1975 CUAR'll' 
PAR'nl, tág. lll, la. llelacionada de la JURISPRUDBNCIA "ALBACBAS 
DBSIS'l!Mlll1'10 DBL AMPARO POR LOS "• ea este yo1aaea, tesla 171. 

• JUaISPRUDUEIA T 'ti.SIS SOBRl!SALIEN111S 1974-1975, 2a. BDICI0111 
AC'!UALIZACIOll IY CIYIL SUS'tl.R'lllllAS POll LA la. SALA DI LA SU* 
PUMA CORTB DB JUSTICIA DI! LA MACIOll, ob, cit. pag. 96 • 

•• Ibld•. 



CONCLUSIONES. 

I.- Bn mi concepto, el Albacea no es un Mallds­
tado del Testador, cOllO lo acepta la sran •ayor!a de loa Tr!, 

tadlataa en virtud de qne: 

a).- Todo Mandato de ~caerdo a DOleatra Legisl!. 
ción, termina con la 1111erte del Mandante, y el Albacea .. o ti! 
ne •n nacimiento precisamente.a la 1111erte del Testador. 

b) .- Todo Manda to es revocable. Y aqa! el T9a­

tador Ja•áa podrá revocar el no•hraaiento del Cargo de Alba-­
cea, ya que dicho cargo nace precisa•ente al falleci•iento -
del Testador y podrá ser revocado anica•ente por los Herede~ 
ros o Le¡atarios y en álti•• instancia por el Jaez. 

c) .- .In el Manda to, el bnda tario sc táa en ~ 
bre del Mandante, y el Albacea actúa en representación de loa 
•erederoa y Le¡atarioa y j .. áa del Te•tador, en virtud de .. 
fallecbiento. 

II.- Bn cuanto a que el Albacea sea considerado 
ca.o repreaentante.de 1• ~ucea!Ón, ~e~!!~~~: p~t•üiiil J•rÍ 
dica, 110 se acepta, ya que ..,eatra Legislación no considera a 
la S.ceaión cOllO persona •oral, de acuerdo a lo dispuesto .. -
el Artlcal~ 25 del c&cu10 Civil vi¡ente. 

III.- A·a! tubiéa, so se paede cnddarar. al A,l 
bacea COl!O na lrbitro, ya Qlle e. i•fintdad de S.ceaionea, no -
bay con!lic to al¡uno que dirimir entre los herederos y aán '"'ª 
•ay liacedonea qae se tra•itan directamente ante lfotario Públ! 
cti. 
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IV,- Ta•poco •e considera que el Al~acea sea un 
repre1entante del Testador, ésto viato cOllo Mandato y se le h! 
cen las •is•as observaciones que fueron hechas a tal figura 
Jur!dica, 

V,- No se puede aplicar a la figura del Albacea 
por analog!a la 'l\ltela, ya que el Albacea tiene li•itacionea -
en aa función debido al conaenti•iento qae para ciertu actua­
ciones deberá haber por parte de los Herederos, lo que no !uce 
de con el Papilo, además de que los Heredero& pueden provoear-
1• revocación o remoción del Albacea, lo cual nanea podrá ha--
:::: el ;=pi!o. 

VI.- La teor!a que dice que el Albaceaiqro es •n 
Cuasicontrato no tiene vigencia, ya que el Albacea tonar!& la 
inicia ti va, lo que no ocurre en 1& realidad, ya que su función 
está espec!f'ica•ente deli•itada, que ea 1& de cu•plir un acto 
unilateral de voluntad del Testador, 

VII.- As! también no ae adecáan a la na taraluza 
Jurídica del Albacea, laa teorias que hablan sobre la doble r.! 
•reséntacióa la del Testador y 1• de los Herederos, aa! ca.o -
la que babl& del Mandato ain representación, porque, la pri•u­
ra no puede ser, ea virtud de tratarse de intereses opaeatoa -

f!:::!é::. 

VIII.- Bl primer raaona•ieato 1Ó1ico que su baca 
a lo que eat!pula el Art!culo 1288 del eódi10 Civil, qae dice: 
" A 1& muerte del autor de la Sucesión, loa Herederos adqaiar .. 
derecho a la Masa Hereditaria c<1110 un Patri•onio C<111áa, •ien­
tru no se hace la división; "Bs to quiere decir que loa Hered.! 
ros son copcopiatarios del Acervo Hereditario desde el fallec! 
•lea to del Testador y aunque no se deaancie J••Í• el Juicio -­
Sucesorio y aunque nunca ae taga la declaración de Herederos, 
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IX.- Aslmi .. o, sin perjuicio de quien baga ea-· 
nuestro Derecho la designación de Albace2 (Ya aeaa el Teatador 
los Heredero• o Legatarios y ea Última instancia el Juez) el -
Albacea nDllhrado aerá sielll're el representante de los Herede-­
roa y Le1atarios y DO del aatwr de la S.cedóa, ya qae el Pa­
trimonio hereditario pasó a sus Heredero• al mo11eato de su fa­
Ueci•iento. 

x.- Independientemente de que el Albacea ea el 
representante Legal de los Rerederoa, que actúan ea nombre de 
ellos y en favor de sus intereses, t .. biéa realiza otras act! 
Yidades que la Ley le aaigna. 

XI.- Conclayo, de1,.ls de bat-er:· analizado la 
nahlraleaa Jllirldica del Albaceazco ea ••• di•eraaa doctrlnaa,­
q•e coincido a U expuesta por los autores Gerber, Unger y 
Sttobhe, en el sentido, de que el Albacea ea el repreaentaate 
¡eneral de loa Heredero• y DO del autor de la Saceaióa, coafo! 
•e al contenido de naeatra Lesi•l•cióa •igente. 
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